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0 ENSAYOS 

La historia moderna y contemporánea de México en el Instituto 
de Investigaciones Históricas 

Álvaro Matute 

Característico de la profesionalización de la historia en México, fue su aleja­
miento del pasado inmediato, de trabajar en investigar y escribir sobre lo acon­
tecido en momentos recientes. Pareció establecerse que se obtendría mayor 
cientificidad de manera proporcional al alejamiento del presente. Esto induda­
blemente marcó los primeros años del Instituto de Historia, de no ser por el 
compromiso adquirido con los herederos del general Porfirio Díaz, quienes de­
positaron en la UNAM su archivo, el cual a su vez quedó en las manos de don 
Alberto María Carreña, quien con el apoyo de los fundadores del instituto, Pa­
blo Martínez del Río y Rafael García Granados, emprendió la edición de treinta 
volúmenes de documentos correspondientes al primer gobierno de Díaz. La cus­
todia de tan importante archivo se convirtió en problemática para el instituto, 
ya que amenazaba la asepsia con la cual se pretendía emprender la labor de in­
vestigación, interpretación y escritura de la historia. De ahí la negativa de los 
custodios a darle acceso a Daniel Cosío Villegas, quien iniciaba su proyecto mo­
numental de la Historia moderna de México. La respuesta de Cosío fue acerba y 
dio lugar a interesante y ácida polémica. El caso es que el instituto se desarrolla­
ba mejor en los ámbitos prehispánico y colonial, así como en el antropológico. 
Pese a todo, la presencia física del imponente archivo de Díaz propició que en él 
se formaran nuevas investigadoras. Posteriormente, con la renuncia del doctor 
Ignacio Chávez, los herederos de don Porfirio decidieron retirar el archivo de la 
UNAM y, obviamente, la publicación se suspendió en el trigésimo volumen, Po­
dría decirse que con la edición de los documentos de ese magno acervo se dio a 
conocer una multitud de hechos que no eran, no digamos del dominio público, 
ni siquiera de los investigadores. Lamentablemente don Alberto María Carreña 
se acogió al apotegma de que los documentos hablaran por sí solos, de manera 
que no hay estudios introductorios que le abran el camino a los lectores ni valo­
ren la importancia de los materiales reunidos. Por todo ello, en los primeros quin­
ce años de vida del Instituto de Historia, que ése era su nombre original, la 
contribución a la historia de los siglos XIX y XX fue prácticamente nula. 

Hacia los años sesenta se incorporaron académicos jóvenes como José Valero 
Silva y Arturo Langle Ramírez, quienes emigrarían en ese mismo decenio a la 
Escuela Nacional Preparatoria. Su paso por el ya entonces denominado Institu-
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to de Investigaciones Históricas fue breve, pero el de Valero dejó interesante 
impronta ya que a él se le encomendó la edición de la revista Estudios de Historia 
Moderna y Contemporánea de México que destacó en sus primeros números por 
las colaboraciones de Manuel González Ramírez, quien al igual que Valero apro­
vechó el archivo zapatista que los herederos del general Gildardo Magaña en­
tregaron a la UNAM. Los estudiosos del zapatismo han pasado de largo por estas 
contribuciones, de entre las que destaca un texto de Otilio Montaña en el que 
justifica al zapatismo ante la filosofía y la historia. También hay un documento 
valioso sobre la práctica de las emboscadas, a propósito de la que sufrió el 
mismísimo general en jefe del Ejército Libertador del Sur. Años más tarde, y 
gracias al hecho de que parte de los contingentes zapatistas tenía como lengua 
materna el náhuatl, el antropólogo Fernando Horcasitas rescató, de entrevistas 
con doña Luz Jiménez, la Memoria náhuatl de Milpa Alta y Miguel León Portilla, 
una interesante documentación de la División Arenas, de Tlaxcala. 

En los primeros números de la revista sobresalen colaboraciones de José C. 
Valadés sobre el entonces desconocido Plotino C. Rodakhanaty y de Ernesto de 
la Torre Villar, un ensayo señero sobre la Iglesia en los primeros años del México 
independiente, que no tuvo la recepción que hubiera sido menester, pese a que 
en él se matizan afirmaciones contundentes de la historia oficial. 

Más tarde vino la presencia de Martín Quirarte, de quien se publicó la Histo­
riografía del imperio de Maximiliano, así como artículos en Estudios. Gracias a él, la 
revista se enriqueció con trabajos de Albert Duchesne y Jorge Flores Díaz. La­
mentablemente la presencia de Quirarte no fue muy larga. Su libro ya menciona­
do abre caminos novedosos dentro de los cuales se movía con maestría ejemplar. 

Cuando tomó las riendas del instituto Jorge Gurría Lacroix, a la mitad de 
los años setenta, se propuso reforzar el área dedicada a investigar los siglos XIX y 
XX. Para ello aprovechó la buena voluntad de dos hijos del exilio español: Car­
los Bosch García y Juan Antonio Ortega y Medina. Ambos le dieron un impor­
tante impulso al trabajo sobre el siglo XIX, no sólo publicando libros y artículos 
sino también formando discípulos para, en su momento, dar el pase de la estafe­
ta. Ortega y Medina abrió un enorme "zaguán" no sólo hacia el siglo XIX sino a 
temas de historia atlántica, trabajos sobre viajeros, el puritanismo, en fin, a lí­
neas de investigación cuya originalidad fue ejemplar. En el campo historiográfico, 
contribuyó sobre todo con su excelente Polémicas y ensayos mexicanos en tomo a 
la historia, en el que da a conocer la historiología mexicana del siglo XIX e inicios 
del XX. Por su parte, Carlos Bosch dentro de la línea documental entregó cinco 
tomos sobre las relaciones entre México y los Estados Unidos, fundamentales 
para el buen conocimiento de la bilateralidad diplomática entre ambas nacio­
nes. En el aspecto interpretativo, Bosch dejó una magnífica obra sobre la Amé-. 
rica hispánica en el siglo XIX, resultante de una experiencia docente profunda. 
Incursionó en la historia marítima, reuniendo así sus aficiones personales con 
su quehacer profesional. Su México frente al mar es un libro suelto, bien cons­
truido, que abre muchas perspectivas. 
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Todavía bajo la dirección de Miguel León-Portilla, el autor de estas 
había redefinido su campo de estudio al producir una antología que serviría de 
apoyo a la enseñanza media superior y superior sobre el siglo XIX. Más adelante, 
el instituto desempeñó un papel protagónico en la confección de la Historia de 
México que la editorial catalana Salvar emprendió en nuestras tierras con el con­
curso de más de sesenta académicos de las principales instituciones del país, 
quedando la coordinación general en manos del propio León-Portilla y las de 
algunos volúmenes en las de Jorge Gurría Lacroix, Edmundo O'Gorman, Ernes­
to de la Torre y Álvaro Matute. Los dos últimos se responsabilizaron de la se­
gunda mitad del siglo XIX y la revolución mexicana, respectivamente. Culminada 
esa tarea, y también bajo la coordinación de León-Portilla, un equipo del insti­
tuto elaboró los libros de texto de la secundaria abierta, para la Secretaría de 
Educación Pública, en los cuales está presente el tratamiento de la historia de los 
siglos XIX y XX. De esta manera, la trascendencia del trabajo del instituto hacia 
la sociedad cumplió con creces al ofrecer una obra de divulgación que vino a 
llenar huecos importantes y, asimismo, un trabajo que reforzaría la educación 
para adultos de manera notable. 

Antes de ello, el instituto había publicado la Historia documental de México, 
donde la historia moderna y contemporánea corrió a cargo del ya mencionado 
Ernesto de la Torre (Independencia), Moisés González Navarro (de la primera 
república al porfiriato) y Stanley R. Ross (revolución y contemporaneidad). Los 
mencionados en segundo término no estaban adscritos al instituto. La Historia 
documental de México es un libro que en la perspectiva de los años resulta ejem­
plar. Es uno de los grandes logros del instituto. En la parte contemporánea 
detacaba el hecho de que se hubieran seleccionado textos inclusive del gobier­
no de Adolfo López Mateas. No se trata, desde luego, de una documentación 
exhaustiva, sino selectiva, pero de cualquier manera abundante, muy completa 
y representativa. 

La política académica de Jorge Gurría Lacroix avanzó de manera notable en 
los esfuerzos para que se intentara equilibrar el trabajo del área con el desarro­
llado sobre el México prehispánico y el colonial. La presencia de los dos maes­
tros del exilio, Bosch y Ortega, la de Quitarte, De la Torre y la de quien esto 
escribe se enriqueció con el ingreso de tres jóvenes investigadoras, Alejandra 
Lajous, Brígida M. Von Mentz y Cecilia Noriega, la primera con un proyecto 
sobre siglo XX y las otras sobre el XIX. De ellas se publicaron obras sobre los 
orígenes del partido oficial, lo cual nuevamente vino a ser llamativo por tratar 
una época tan reciente como el maximato. Otro libro fue sobre los alemanes en 
la primera mitad del siglo XIX, línea de investigación que retomaría décadas más 
adelante otro investigador, José Enrique Covarrubias, y Cecilia Noriega trabaja­
ría sobre el Constituyente de 1842, un estudio muy rico sobre un congreso por 
demás singular. Más adelante, Alejandra Lajous dio a la prensa un ambicioso 
manual de historia contemporánea, que lamentablemente no tuvo la divulga­
ción deseable, ya que venía a llenar un enorme vacío como auxiliar didáctico y 
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divulgación. Con él se cubría prácticamente todo el siglo XX dividido en perío­
dos presidenciales. 

Si bien la presencia de dos notables investigadores especializados en histo­
ria regional, Ignacio del Río y Sergio Ortega, no incidía de manera directa en el 
cultivo de la historia de los siglos XIX y XX, eventualmente publicaron trabajos 
sobre el área. Al inicio de los años ochenta ya podía hablarse de un grupo en 
vías de consolidación, que lamentablemente se disolvió por la atención a res­
ponsabilidades administrativas de Ernesto de la Torre y de quien escribe, la 
mentable muerte de Martín Quirarte, el cambio de residencia de Cecilia Noriega, 
el de adscripción de Brígida von Mentz y el posterior abandono de la tarea de 
investigación de Alejandra Lajous, quien desarrolló importante tarea en la re­
copilación de la memoria histórica del sexenio de Miguel de la Madrid Hurtado. 
Con el área mermada, la presencia de Patricia Galeana y sus trabajos sobre 
relaciones entre la Iglesia y el Estado en el imperio de Maximiliano representa­
ron una bocanada de aire fresco. Sin embargo, su presencia fue breve, ya que 
emigró al campo administrativo. Un refuerzo importante fue la presencia de los 
archivos de los generales Juan Barragán Rodríguez y Amado Aguirre, que per­
mitieron que Amaya Garritz Ruiz elaborara sendas guías. 

Éste era el panorama que ofrecía el Instituto de Investigaciones Históricas 
en los últimos tiempos de su ubicación en la ya para entonces llamada Torre 
Uno de Humanidades. El cambio a su sede actual en 1987 demandaba un re­
fuerzo y una nueva consolidación del área, que seguía contando con Bosch y 
Ortega, que para entonces entregaban un libro tras otro, y la reincorporación 
de De la Torre y Matute. Al final de los años ochenta y principios de los noven­
ta se comenzó a contar con la presencia de jóvenes que encauzarían sus esfuer­
zos hacia el trabajo sobre el siglo XIX como Martín González de la Vara, Marcela 
Terrazas, Carmen Vázquez Mantecón, Leonor Ludlow, José Enrique Covarrubias 
y Silvestre Villegas. De este grupo, Terrazas, discípula de Carlos Bosch, se ubicó 
en la historia de las relaciones de México con los Estados Unidos, campo en el 
cual ha hecho aportaciones interesantes dentro de las relaciones bilaterales en 
la segunda mitad del siglo XIX. Ludlow ha consolidado temas de historia econó­
mica y formado discípulos en el área, asimismo enfocada al siglo XIX y principios 
del XX. Covarrubias también ha incidido en cuestiones de economía, aparte de 
otros intereses, como los ya señalados de viajeros y geógrafos alemanes. Vázquez 
Mantecón y Villegas contribuyeron a la elaboración del Atlas nacional del Insti­
tuto de Geografía con dos cartas de tema decimonónico de muy buena factura. 
Además son autores de trabajos biográficos y políticos de personajes y temas del 
siglo XIX. La madurez intelectual de Virginia Guedea la llevó a dar a conocer un 
sólido estudio sobre grupos políticos actuantes en el proceso de independencia. 
Por el mismo tiempo, Roberto Moreno, director del Instituto, si bien no logró 
consolidar el área de historia de la ciencia que pretendía, él mismo contribuyó a 
ella con sus estudios sobre la recepción del darwinismo en México, con lo que el 
instituto se abrió hacia perspectivas de trabajo que rebasaban los temas tradi-
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cíonales. A los estudios sobre el pensamiento histórico que había iniciado Orte­
se sumaron los de Moreno sobre el pensamiento científico. La historia de 

se ha enriquecido con la presencia de Evelia Trejo, incorporada al institu­
to ya al final de los noventa. 

Con todos esos trabajos y todas las personas que los sustentaban, el siglo 
XIX fue siendo cubierto por la investigación histórica. De ahí la presencia de 
otras dos especialistas en los finales de ese siglo y principios del XX: Claudia 
Agostoni y Elisa Speckman. La primera ha trabajado sobre la salud y la segunda 
se ha ocupado de la criminalidad. Eventualmente se publicaron obras de auto­
res externos, como la de Jorge Adame Goddard, pensamiento político y social 
de los católicos mexicanos, 1867-1914, que abre una nueva línea de investigación 
al acercarse a un tema nada frecuentado anteriormente. 

El siglo XX tardó más en ser atendido. El autor de estas líneas fue durante 
algún tiempo casi el único que se ocupaba de él, más a través de las páginas 
la revista del área que mediante libros monográficos de los cuales dio a la im­
prenta uno que, dentro de la línea documental, revelaba los manejos de la elite 
carrancista. Ya en los años noventa, en el segundo periodo directivo de Gisela 
von Wobeser se hicieron esfuerzos serios para reforzar el siglo que avanzaba 
cía su final. Primero se contó con la presencia de Martha Loyo, a quien se su­
maron Victoria Lerner, Enrique Plasencia, Felipe Ávila y Laura O'Dogherty. El 
instituto ha publicado libros notables sobre el siglo XX entre los cuales destaca 
con mucho ]osé Vasconcelos. Los años del águila, del historiador de la literatura 
Claude Fell, de la Universidad de París. Indudablemente se trata de la mayor 
contribución sobre ese personaje central de la historia del siglo XX y de su 
experiencia en la creación de la Secretaría de Educación Pública. Otro libro 
interesante de un investigador ajeno es el dedicado a Pascual Orozco y la revo­
lución, del profesor Michael Meyer, de la Universidad de Arizona. La Revolu­
ción Mexicana se ha beneficiado con libros como éstos, así como con la 
contribución de Enrique Plasencia, quien ha dado una versión sobre la rebe­
lión delahuertista caracterizada por la ironía y el escepticismo en un tratamien­
to imaginativo y crítico. Recientemente, Felipe Ávila publicó un importante 
libro sobre el zapatismo y Laura O'Dogherty, acerca de lo que podría llamarse 
"república católica" de Jalisco en la segunda década del siglo XX. De Martha 
Loyo se espera su investigación, ya concluida, sobre el general Joaquín Amaro y 
el ejército y de Victoria Lerner, sus estudios sobre exiliados mexicanos en los 
Estados Unidos. 

campo historiográfico ha sido abonado por el esfuerzo colectivo dirigido 
por Rosa Camelo, quien tomó las riendas dejadas por Ortega y Medina y quien 
fue apoyada por la coordinación de Virginia Guedea y Antonia Pi Suñer en dos 
volúmenes de una proyectada historia de la historiografía mexicana. Nuevamente 
el autor de estas líneas publicó un primer volumen de Pensamiento historiográfico 
mexicano del siglo XX en el que se ocupa de "la desintegración del positivismo" y 
al que seguirá "el apogeo del historicismo". Asimismo, con Evelia Trejo, ha co-
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ordinado un estudio colectivo sobre la historiografía mexicana del siglo XX, cuyo 
primer producto será dado a conocer próximamente. 

En síntesis, las etapas moderna y contemporánea, o dicho de otro modo, 
XIX y XX, ocupan un lugar bien asentado dentro del Instituto de 

gaciones Históricas. De las contribuciones documentales, que no 
donadas, se ha pasado a la elaboración de estudios originales hechos de acuerdo 
con los cánones vigentes. Siempre existe el problema de cómo abordar la segun-

mitad del siglo que los historiadores consideran demasiado cercana a sus 
vidas y que todavía no ven con mirada propiamente histórica. Las nuevas gene­
raciones, que ya no la vivieron sino apenas hacia el final, son quienes tienen la 
palabra. Para ellas ya será un pasado cognoscible documentalmente y no a partir 
de la memoria personal. En la actualidad, sus temas y sus problemas no acaban 
de ser vistos históricamente sino a través de disciplinas sociales como la ciencia 

la sociología, la demografía o la economía. La cultura y el 
tal vez han recibido más atención histórica que otros aspectos, aunque la mi­
sión más plenamente histórica consistirá en rescatar el pasado de manera más 
integral y, sobre todo, abordándolo como historia. Entretanto habrá que ir 
do las brechas necesarias para llegar a cerrar el siglo que nos vio nacer. O 
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0 ÁREA DE MÉXICO MODERNO Y CONTEMPORÁNEO 

Investigadores 

CLAUDIA AGOSTONI URENCIO es doctora y maestra en Historia por la Univer­
sidad de Londres, y es licenciada en Estudios Latinoamericanos por la Facul­
tad de Filosofía y Letras de la UNAM. Es miembro del Sistema Nacional de 
Investigadores. Entre sus principales publicaciones se cuenta la coedición 
de la obra Modernidad, tradición y alteridad. La ciudad de México en el cambio 
de siglo (XIX-XX). 

ALFREDO Á VILA es doctor en Historia por la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad Nacional Autónoma de México. Ha obtenido los premios 
Marcos y Celia Maus, otorgados por la Facultad de Filosofía y Letras; el Fran­
cisco Xavier Clavijero, del INAH, y ha sido merecedor de la Medalla Alfon­
so Caso. Es autor, entre otros trabajos, de En nombre de la nación. La formación 
del gobierno representativo en México (1808-1824). 

FELIPE Á VILA ESPINOSA es licenciado en Sociología por la UNAM y doctor en 
Historia de México por El Colegio de México. Actualmente es profesor de 
la UNAM en las facultades de Filosofía y Letras y Ciencias Políticas y Socia­
les. Es miembro del Sistema Nacional de Investigadores. Entre sus publica­
ciones se encuentran El pensamiento económico, político y social de la Convención 
de Aguascalientes y Los orígenes del zapatismo. 

}OSÉ ENRIQUE COVARRUBIAS es licenciado y maestro en Historia por la Facul­
tad de Filosofía y Letras de la UNAM y doctor en Historia por la Universi­
dad de Hamburgo. Es miembro del Sistema Nacional de Investigadores. 
Entre otros trabajos, es autor de Visión extranjera de México, 1840-1867. 
1. El estudio de las costumbres y de la situación social, y La moneda de cobre en 
México, 1760-1842. Un problema administrativo. 

AMA YA GARRITZ RUIZ es maestra en Historia. Actualmente es secretaria acadé­
mica del Instituto de Investigaciones Históricas. Es autora, coautora y coordi­
nadora de varias obras y artículos, entre ellos: Impresos novohispanos, 1808-1821 ; 
Un hombre entre Europa y América; Una mujer, un legado, una historia, y los 
seis volúmenes de Los vascos en las regiones de México, siglos XVI-XX. 

VIRGINIA GUEDEA RINCÓN GALLARDO es doctora en historia por la Facultad 
de Filosofía y Letras de la UNAM y profesora del Colegio de Historia de la 
misma facultad. Actualmente es directora del Instituto de Investigaciones His­
tóricas de la misma universidad. Entre sus publicaciones pueden mencionarse 
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En busca de un gobierno alterno: los Guadalupes de México y La insurgencia en el 
Departamento del Norte: los Uanos de Apan y la Sierra de Puebla, 181 0- I 816. 

VICfORIA LERNER SIGAL es doctora en Ciencia Política por la Facultad de Cien­
cias Políticas y Sociales de la UNAM. Es miembro del Sistema Nacional de 
Investigadores. Entre sus diversas publicaciones pueden mencionarse "Es­
tados Unidos frente a las conspiraciones fraguadas en su territorio por los 
exiliados de la época de la revolución. El caso huertista frente a Villa", y 
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0 PROYECTOS DE INVESTIGACIÓN 

Facciones, partidos, disidentes y otras calamidades: México, 1808~1812 

Alfredo Ávila 

La aparición de grupos que pretenden llevar a cabo formas de gobierno diferen­
tes a la establecida y políticas distintas a las aplicadas es un fenómeno tan 
como la especie misma. Sin embargo, durante mucho tiempo no hubo ningún 
problema para acusar a estos individuos de simples traidores, pues osaban con­
trariar las medidas de un régimen cuya legitimidad era trascendente y provenía 
de fuera de este mundo (es decir, era ahistórica): la sanción divina. Sin embar~ 
go, este tipo de legitimidad se fue perdiendo en el transcurso del siglo XVIII 
menos en algunos países europeos y en los Estados Unidos de América), lo que 
ocasionó que se buscaran nuevas bases para fundar gobiernos e implementar 
políticas; entre ellas las más importantes tenían que ver con la racionalidad, lo 
cual generaba muchos problemas, pues su naturaleza era discutible. Así, no re­
sultó extraño que los grupos mencionados al inicio de este párrafo tuvieran ar­
gumentos para asegurar que, después de todo, sus intereses y proyectos tenían 
tanta legitimidad o más que los de quienes ocupaban en su momento el poder. 
A la larga, esto condujo a la aceptación de los partidos como parte de la vida 
política de las naciones fundadas en principios modernos, de modo particular 
en aquellas que hallaban su legitimidad en la voluntad nacional. Debe seña­
larse que este proceso no fue sencillo y que, en muchas partes, los partidos 
fueron acusados de entidades perniciosas para la res pública. Si en la 
dad relacionamos el término "partido" con el verbo "participar" (así, los parti­
dos encauzan la participación popular o, al menos, de quienes están interesados 
y pueden actuar en la política), durante mucho tiempo se hacía más bien con el 
verbo "partir". 1 

el mundo hispánico el paso de una legitimidad trascendente divina a 
una racional y secularizada (que podía fundarse en la nación, la voluntad de los 
pueblos o la naturaleza) fue súbito y, casi, inesperado. Cuando Napoleón captu­
ró a los monarcas españoles y pretendió sustituir la dinastía bobónica, cortó de 
tajo con un sistema que había funcionado por largos siglos y mostró cómo un 
régimen fundado en la voluntad divina cedía ante la fortuna de las armas fran~ 
cesas. He subrayado este término, sacado de la teoría política de la Italia 

1 Para el caso del proceso de aceptación de los partidos en los Estados Unidos, véase el estudio clásico 
de Richard Hofutadter, The idea of a party s:ystem. The ri.se of legitimate opposition in che United States, 1780-
1840, Berkeley, University of California Press, 1969. 
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renacentista, porque me parece que los españoles (incluidos los novohispanos) 
se percataron de la tremenda crisis que implicaba la irrupción de la historicidad 
(la accidentalidad de los aco11tecimientos humanos) en su futuro político. 

Como puede apreciarse, esta investigación borda en la tela de las ideas polí­
ticas, pero no pretendo estudiarlas de un modo tradicional, como si fueran aje­
nas a los acontecimientos. De hecho, lo que propongo es considerarlas como 
hechos históricos y prácticas políticas, en tanto que las representaciones, pro­
puestas y valoraciones que hacían se expresaban de alguna manera y tuvieron 
resultados prácticos. Es verdad que mi principal enfoque es, por lo mismo, des­
de el análisis del discurso y cercano a la lingüística y la semiótica, pero no por 
esto debe suponerse que dejaré de lado otro tipo de prácticas. Creo que el giro 
lingüístico puede contribuir a la renovación de los estudios de historia política, 
que de manera tradicional se limitaban a considerar que la causalidad de los 
hechos políticos (y por lo tanto su explicación) se hallaba en los intereses explí­
citos o no de los individuos que participaban en la toma de decisiones y en la 
lucha por el poder. No pretendo afirmar que este tipo de perspectiva sea desde­
ñable, pero me parece que la definición de los intereses políticos depende, en 
buena medida, de aspectos culturales, 2 que si no comprendemos corremos el 
riesgo de cometer anacronismos, como considerar que en 1808 había un grupo 
que quería la independencia de la nación mexicana o pensar que en ese enton­
ces había liberales y conservadores. 

Para desarrollar esta propuesta de investigación centraré mi atención en va­
rios individuos y grupos que, desde principios del siglo XIX, empezaron a 
articularse alrededor de ciertas demandas, entre las que se incluía una mayor 
autonomía política local y bajar los elevados requerimientos fiscales de la coro­
na. De entre estos grupos, me interesa destacar el que fuera encabezado por el 
marqués de San Juan de Rayas, uno de los hombres más ricos y poderosos del 
virreinato. Los vínculos que logró establecer incluían varias ciudades de Nueva 
España e incluso de la metrópoli y de otros países. Según me parece, este grupo 
hacia 1808 había conseguido establecer un modus vivendi aceptable con las au­
toridades virreinales, que fue fracturado de una forma súbita tras los motines de 
Aranjuez y las abdicaciones de Bayona. Fue entonces cuando, ante la ausencia 
de un monarca que diera o negara legitimidad a los proyectos políticos, procura­
ron realizar sus demandas. Tras el golpe de Estado del 15 de septiembre de ese 
año, estos individuos continuaron sus actividades aunque de un modo clandes­
tino. Las autoridades les harían varios reveses, como cuando fueron descubier­
tos algunos de sus miembros en 1809 y en 1811, pero no acabaron con ellos. 
Cerraré la investigación en 1812, pues el establecimiento de la Constitución de 

2 Mi propuesta es, pues, elaborar un estudio desde la perspectiva de la cultura política, entendida como 
la serie de prácticas simbólicas y discursivas a través de la cual los individuos o grupos entienden y realizan la 
competencia de sus demandas políticas: Keith Michael Baker, ln11enting the French Re11olution, Cambridge/ 
London, Cambridge University Press, 1994, p. 4. 
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Cádiz abrió nuevas posibilidades de participación política que cambiaron la cul­
tura política de los novohispanos, amén de que el periodo constitucional ya ha 
sido estudiado.3 

Antes de terminar sólo debo hacer dos advertencias. La primera es que, si 
bien es cierto que debo relatar buena parte de los acontecimientos acerca de 
estos conspiradores novohispanos, pues todavía es muy poco lo que sabemos 
acerca de ellos, insistiré en que mi interés no está en sus actividades sino en la 
manera como las realizaban y las entendían, es decir, en su cultura política. Por 
último, conviene señalar que esta investigación es sólo la primera parte de un 
estudio mucho más ambicioso cuyo objetivo será analizar la cultura política y la 
presencia de facciones, partidos, disidentes y otras calamidades en un periodo 
que abarcará hasta 1828. O 

Seminario de Investigación de Historia Social y Cultural de la Salud 
en México {Siglos XVIII-XX) 

Claudia Agostoni 

El objetivo principal de este seminario de investigación ha sido formar y conso­
lidar a un grupo interdisciplinario de investigadores y estudiantes en torno de la 
discusión y análisis de la historia social y cultural de la salud en México. Des­
pués de casi un año de trabajo, este objetivo ha sido alcanzado de forma exitosa. 
Esto se ha visto reflejado en el compromiso que sus participantes -tanto inves­
tigadores como estudiantes de posgrado- han manifestado. De la UNAM, el 
seminario ha contado con la activa participación de investigadores y estudian­
tes provenientes del Departamento de Historia y Filosofía de la Medicina y el 
Departamento de Salud Pública de la Facultad de Medicina, la Facultad de Fi­
losofía y Letras y el Centro de Investigaciones lnterdisciplinarias en Ciencias 
Sociales. Asimismo, ha contado con la participación de investigadores y estu­
diantes de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, El Colegio de Méxi­
co, El Colegio de Michoacán, la Escuela Nacional de Antropología e Historia, 
el Instituto de Investigaciones Doctor José María Luis Mora, el Instituto Nacio­
nal de Antropología e Historia Qalapa) y la Universidad Autónoma Metropoli­
tana -lztapalapa. 

3 Virginia Guedea, En busca de un gobierno alterno. Los Guadalupes de México, México, Universidad Na­
cional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1992; Manuel Ferrer Muñoz, La Cons­
titución de Cádiz y su aplicación en la Nue11a España: pugna entre antiguo y nue11o régimen en el 11irreinato, 
1810-1821, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 1993. 
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2 Mi propuesta es, pues, elaborar un estudio desde la perspectiva de la cultura política, entendida como 
la serie de prácticas simbólicas y discursivas a través de la cual los individuos o grupos entienden y realizan la 
competencia de sus demandas políticas: Keith Michael Baker, ln11enting the French Re11olution, Cambridge/ 
London, Cambridge University Press, 1994, p. 4. 
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Durante este primer año de trabajo, las actividades del seminario se organi­
zaron en torno de tres ejes principales de análisis y discusión. Por una parte, en 
el estudio de cómo las sociedades informan y socializan a sus miembros en cier­
tos arquetipos ideales del cuerpo y del bienestar físico y mental, de patrones de 
conducta higiénica y no higiénica y de estigmas asociados a ciertas enfermeda­
des. Por otra parte, en el análisis de las continuidades y rupturas en torno de las 
"virtudes" y las conductas éticas y profesionales de los miembros de la profesión 
médica durante los siglos XVIII a XX. Y finalmente, nos ocupamos del estudio 
comparativo de las modalidades que las políticas de salud pública, la interven­
ción estatal y el monopolio profesional adquirieron durante el transcurso de los 
siglos XVIII a XX. 

Nuestras metas para el próximo año son continuar con las reuniones men­
suales de investigación y discusión, así como organizar un encuentro en el cual 
los miembros presenten sus resultados de investigación en torno de las temáti­
cas antes mencionadas. O 
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0 REIMPRESOS 

Cinco años de historia en México* 

Edmundo O'Gonnan 

No sé si agradecer a mi buen amigo Eduardo Nicol, que tanto y tan calladamen­
te ha hecho por esta revista, el haberse fijado en mí para encomendar el infor­
me acerca de las actividades y las tendencias en el campo de las disciplinas 
históricas en México durante los últimos cinco años. La tarea es tan laboriosa 
como ingrata: pide un esfuerzo nada agradable de minuciosa revisión, y a fin de 
cuentas se le ha de cargar a uno con la culpa de lo que siendo necesarias omi­
siones se echarán a cuenta de imperdonable olvido, ya que no a dañada inten­
ción. Pero además, siendo uno de la misma arma y no por accidente hombre de 
carne y hueso, de pasiones y gustos lcómo no dar la preferencia a aquellos que a 
uno le parece merecerla? No se llame nadie a engaño, ni se dé por ofendido el 
omitido, que mala fe no la hay. Trataré, pues, hasta donde alcance, de poner las 
cosas en su punto, que no es un inventario lo que se me ha pedido, ni soy yo 
persona para hacerlo. La cosa, al fin y al cabo, tiene muy escasa importancia y 
haga el inconforme por su cuenta lo propio hasta donde él alcance y lo mejor 
que le venga en gana, y todos amigos. 

El propósito, pues, de este artículo es dar una idea de la actividad más re­
ciente en México (1940-1945) en el campo de la historia, y asimismo de las 
diversas tendencias que en ella se manifiestan. Dos cosas habrá que hacer: la 
una, informar acerca de los hechos, no sin selección, pero lo más cabal y pun­
tualmente que sea dable en un artículo como éste; la otra, extraer de esos he­
chos algún resultado esencial que indique las orientaciones y tendencias que los 
dominan. Y manos a la obra. 

Parece conveniente despachar esta primera parte dividiéndola en tres apartados 
generales, es a saber: l. Instituciones, que son las personas; 2. Publicaciones, que 
constituyen la manifestación más permanente de la actividad, y que pueden 
subdividirse en libros y revistas, y aquéllos, a su vez, en libros de contenido 

• Publicado originalmente en Filosofía y Letras. Revista de la Facultad de Filosofía y Letras, México, UNAM, 
Facultad de Filosofía y Letras, v. X, n. 20, octubre-diciembre 1945, p. 167-183 [Nota del editor]. 
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documental o de divulgación de materiales y en libros de aportación personal y 
de interpretación, y 3. Otras actividades, como son cursos, seminarios, congresos 
y reuniones de esas llamadas, rara vez con verdad, de mesa redonda. 

l. Instituciones 

La Universidad Nacional de México atiende las exigencias del estudio de la his­
toria por medio de varios órganos. Viene en primer término la Sección de His­
toria de la Facultad de Filosofía y Letras, que es la institución de enseñanza 
superior de esa disciplina, donde se ofrece al estudiante una gran variedad de 
cursos en todas las ramas de la disciplina, con la especialidad en Historia de 
México. No debe ocultarse, sin embargo, la urgente y grave necesidad que exis­
te de revisar los programas para ajustarlos a las nuevas orientaciones que están 
indicadas por las recientes especulaciones de la filosofía de la historia. 

Además de la facultad, la Universidad tiene un Instituto de Investigaciones 
Históricas, de recentísima creación (1945) y un Instituto de Investigaciones Es­
téticas cuyas actividades, fundamentalmente de índole histórica, son modelo en 
su género. Del Instituto de Investigaciones Históricas quizá pueda decirse que 
se echan de menos en su composición actual elementos que atiendan, como es 
de razón, los aspectos filosóficos de la historia, tan de capital importancia para 
el pensamiento histórico contemporáneo. Es de esperarse que esta omisión pron: 
to se subsane. 

Por último, deben mencionarse, también como órganos universitarios cuyas 
actividades están relacionadas estrechamente con la Historia, al Departamento 
de Humanidades y la Comisión Editorial. 

El Instituto Nacional de Antropología e Historia es, sin duda, una de las 
instituciones de exploración arqueológica y de investigación histórica mejor acre­
ditadas de América. De él depende la Escuela Nacional de Antropología que 
colabora en parte con la Universidad, pero cuya estructura es independiente de 
ella. Merecen especiales elogios los doctores Alfonso Caso y Daniel Rubín de la 
Borbolla, principales organizadores de la escuela, por la manera ejemplar en que 
funciona la institución, por tantos motivos digna de ser imitada. 

El Colegio de México se ha distinguido por algunas publicaciones impor­
tantes en materia de Historia. Tiene un Centro de Estudios Históricos, bajo la 
dirección de Silvia Zavala, en que se ofrecen cursos y seminarios a un grupo 
reducido de becarios, y, también dentro del Colegio, ha venido trabajando un 
Seminario de Investigación del Pensamiento Hispanoamericano, dirigido por el 
eminente intelectual José Gaos. Hay además un Centro de Estudios Sociales 
dirigido por José Medina Echavarría. 

Como instituciones oficiales deben mencionarse el Museo de Historia, aho­
ra adecuadamente instalado en el Castillo de Chapultepec; el Archivo General 
de la Nación, tan importante como dejado de la mano oficial, y El Colegio Na-
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cional, cuyos miembros, los intelectuales consagrados, ofrecen cursos de cultura 
superior al público en general. 

Existen varias sociedades y agrupaciones dedicadas al cultivo de la historia. 
Las principales son las academias Mexicana de la Historia, la Nacional de Geo­
grafía e Historia y la Mexicana de Genealogía y Heráldica; las sociedades Mexi­
cana de Antropología, la Mexicana de Historia y su Sección Estudiantil, la 
Mexicana de Geografía y Estadística, la Antonio Alzare y la Folklórica de Méxi­
co. Hay un Centro de Estudios Históricos Franciscanos, y además existen algu­
nas sociedades e institutos en los estados, como el Instituto de Estudios Históricos 
Oaxaqueños, fundado en 1943, y la Sociedad Chihuahuense de Estudios Histó­
ricos, organizada por el señor León Barri. Por último, mencionaré las más re­
cientes instituciones extranjeras de cultura establecidas en México, o sean la 
Biblioteca Benjamín Franklin, el Instituto Anglo-Mexicano de Cultura y l'lnstitut 
Fran<;:ais d' Amérique Latine, cuyas actividades no son ajenas a los estudios his­
tóricos. 

2. Publicaciones 

En modo alguno se desea dar una bibliografía de la producción histórica en Méxi­
co durante los últimos cinco años. Para desahogar este importante capítulo de 
la revisión, se han consultado bibliografías para entresacar lo que ha parecido 
más significativo. Como ya se anunció, es conveniente dividir la materia en tres 
secciones: revistas, libros de contenido documental o de divulgación de fuen­
tes, y libros de aportación personal y de interpretación. 

a) Revistas 

Digamos primero de la presente revista Filosofía y Letras, cuyos cinco años de 
existencia se conmemoran en este número. Cuenta la revista con una Sección 
de Historia donde da cabida a artículos de interpretación y de crítica referentes 
a esa materia, excluyendo colaboración puramente documental. Universitaria 
también es la revista del Instituto de Investigaciones Estéticas, que aparece con 
el título de Anales y que es la más importante publicación en materia de investi­
gación de historia del arte mexicano. El Boletín del Archivo General de la Nación 
es el órgano oficial destinado a dar a conocer los documentos históricos que se 
conservan en el Archivo y es, sin duda, la publicación mexicana más importan­
te en su género. La Revista de Historia de América, patrocinada por el Instituto 
Panamericano, admite artículos de aportación personal y de colaboración docu­
mental. Contiene, además, una importante sección de bibliografía. Es semestral 
y lleva publicados 19 números que alcanzan hasta junio del año en curso. Aun 
cuando es regla que las academias y sociedades se propongan dar a conocer sus 
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mental. Contiene, además, una importante sección de bibliografía. Es semestral 
y lleva publicados 19 números que alcanzan hasta junio del año en curso. Aun 
cuando es regla que las academias y sociedades se propongan dar a conocer sus 
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en botetmes o revistas, las únicas que recientemente lo han hecho de 
un modo regular son la Academia Mexicana de la Historia, que ha venido pu­

sus Memorias desde 1942 hasta la fecha, y la Academia Nacional, que 
publica sus boletines a partir de enero de 1945. También la Sociedad Folklórica 
ha sacado su Anuario desde 1940. Ha habido revistas especializadas en asuntos 

publicadas por particulares, que no debemos olvidar, aun cuando 
dejado de existir. La más antigua es Estudios Históricos, animada por el es­

critor José C. Valadés; en seguida El Movimiento Histórico, editada por Pablo 
Herrera Carrillo, y, por último, Divulgación Histórica, revista mensual 
por Alberto María Carreña, que comenzó en noviembre de 1939 y terminó en 
octubre 1943, abarcando cuatro volúmenes de doce números. 

Otras revistas de particulares, no especializadas en historia, pero en cuyas 
páginas se encuentran artículos relativos a esa disciplina, y también notas y crí­
tica de libros, son Letras de México y El Hijo Pródigo, ambas organizadas por 

G. Barreda; la preciosa revista Ábside, del P. Gabriel Méndez Plancarte; 
la importante publicación Cuadernos Americanos, dirigida por Jesús Silva Herzog 
y Juan Larrea, y, por último, la reciente revista Occidente, animada por un grupo 
de intelectuales a cuya cabeza está Agustín Y áñez. En los estados también existen 
publicaciones periódicas dedicadas a la historia. Para sólo hablar de algunas, ci­
taremos los Anales del Museo Michoacano; Estudios Históricos (Guadalajara), publí-

por Luis Medina Ascencio; Cuadernos de Historia (Yucatán), de Carlos R. 
Menéndez, y Letras y Armas, de Monterrey, que no es exclusiva de historia. 

b) Libros de fuentes 

se harán aquí menciones especiales de trabajos de la índole de bibliografías, 
e<milogos, guías e índices, pues basta indicar que durante los cinco años últimos 
esta especie de obras se ha multiplicado considerablemente. Los trabajos de 
señores Millares Cario, lguíniz, Mantecón, Amo y otros son dignos de todo elo­
gio. El Archivo General de la Nación ha seguido publicando sus catálogos, y 
últimamente se han aumentado considerablemente las plazas de empleados 
catalogadores a fin de reforzar este aspecto tan importante de sus actividades. 
También merece mención especial la Guía del Archivo Histórico de Hacienda, a 
cargo del señor Agustín Hernández, y que ya alcanza un número muy crecido 

fichas. 
Durante los años que se revisan, aparecieron varias colecciones de carácter 

documental. Se completaron los volúmenes que faltaban del Epistolario de la 
España (Paso y Troncoso); la Biblioteca Histórica Mexicana, editada por la 

Casa Porrúa e Hijos, Antigua Robredo, se enriqueció con un título (Gómez 
de Cervantes, La vida económica y social de la Nueva España, 1944); el Fondo de 
Cultura Económica publicó la colección Fuentes para la historia del trabajo, com­
pilada por Silvia Zavala; Ignacio Rubio Mañé sacó su Archivo de la Histcna de 
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Yucatán, Campeche y Tabasco; Louis Hanke publicó en México su Cuerpo de do­
cumentos del siglo XVI; Vargas Rea dio a la luz su pequeña biblioteca de obras 
históricas raras, y la Casa Porrúa Hermanos lanzó su Colección de Escritores 
Mexicanos, que contiene obras tan importantes como el Clavijero. Pronto apa­
recerá un Cedulario de la Real y Pontificia Universidad, compilación de Tate 
Lanning, publicado por la universidad. 

Un capítulo muy importante dentro de las publicaciones de fuentes lo cons­
tituyen los títulos de reediciones de grandes libros de nuestra historia. Ya men­
cionamos a Clavijero; podemos añadir Historia natural y moral del padre José de 
Acosta, los Apostólicos afanes del padre Ortega, la Crónica mexicana de Al varado 
Tezozómoc, la Historia de las plantas de Francisco Hernández, La Conquista 
México de López de Gómara, el Ensayo político de la Nueva España de Von 
Humboldt, el Tratado sobre las justas causas de la guerra contra los indios de Ginés 
de Sepúlveda, Investigación filosófico natural y Los libros del alma de Alonso de la 
Veracruz, la Historia de los indios de Motolinia, la Breve y sumaria relación de 
Zorita, las Noticias de la California del padre Venegas y la Historia del descubri­
miento y conquista de Yucatán de Malina Solís. Especialmente importantes 
ron el De único modo vocationis del padre Las Casas, y muy reciente, el llamado 
Códice Chimalpopoca, versión de Primo Feliciano Velázquez. 

Para material de estudios biográficos, podemos mencionar los documentos 
relativos a Fray Juan de Zumárraga, publicados por Alberto María Carreño; la Pos­
trera voluntad y testamento de Cortés, La Noche Triste y Francisco Cervantes de Salazar 
y Eugenio Manzanas, los tres debidos a las investigaciones del señor G. R. 
Conway, y, por último, un grueso volumen conteniendo Escritos inéditos de fray 
Servando Teresa de Mier, compilación y notas de Miguel i Vergés y Díaz Thomé. 

El primer lugar, por lo que toca a publicaciones de materiales para la histo­
ria del arte en México, debe reservarse a los monumentales Catálogos de cons­
trucciones religiosas (estado de Hidalgo), editados por la Secretaría de Hacienda, 
reuniendo los trabajos de comisiones que para ese efecto se habían nombrado. 
La organización del material y el pesadísimo trabajo de impre~ión han estado a 
cargo de Justino Fernández, quien, además, tiene ya preparado el volumen co­
rrespondiente al estado de Yucatán que pronto verá la luz pública. Dos obras 
más mencionaremos en conexión con publicaciones de fuentes para la historia 
del arte: Imaginería colonial y La sillerfa del coro de San Agustín, ambas del Insti­
tuto de Investigacione~ Estéticas de la Universidad. 

Para concluir este apartado pueden citarse unas cuantas colecciones y li­
bros documentales de interés general. Desde luego registramos las colecciones 
antológicas de la Biblioteca del Estudiante Universitario, del Pensamiento De­
mocrático Americano y de 'la Biblioteca Enciclopédica Popular de la Secretaría 
de Educación Pública. Además, algunas obras como Libertad del comercio en la 
Nueva España de Chávez Orozco, La Independencia y la prensa insurgente 
Miguel i Vergés, La alfabetización en la Nueva España de Rómulo Velasco Ceballos, 
la Relación breve de la venida de la Compañía de Jesús (prólogo y notas de Francis-
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co González de Cossío) y Corsarios franceses e ingleses en la Inquisición de Nueva 
España, con una introducción de Julio Jiménez Rueda, libro con que el Archivo 
General reanudó la publicación de su colección de obras. El Archivo tiene en 
preparación Libros de votos de la Inquisición, siglo XVI, y Rafael García Granados, 
del Instituto de Investigaciones Históricas, lleva muy adelantado un Catálogo de 
caciques y señores de la Nueva España. El mismo instituto tiene el proyecto de 
publicar la voluminosa colección de documentos del archivo particular del ge­
neral Porfirio Díaz. 

e) Libros de aportación personal e interpretación 

En este apartado, más que para ningún otro, se impone la necesidad de seleccio­
nar los títulos, dado el muy crecido número de publicaciones que registran las bi­
bliografías correspondientes a los últimos cinco años. Primero daremos una idea 
de la producción histórica mexicana relativa a México, y en seguida de los libros de 
interés histórico general, en su mayoría traducciones, publicados en México. 

Fueron escasos, aunque no faltaron del todo, los estudios historiográficos. 
En 1942, Ramón Iglesia publicó un magnífico volumen, Cronistas e historiadores 
de la Conquista de México, que a pesar de las novedades que contiene, no ha 
recibido la atención que merece. El mismo Iglesia nos dio, dos años después, su 
El hombre Colón y otros ensayos, que también contiene artículos importantes de 
orientación y crítica historiográfica. Por último, muy reciente, el libro Estudios 
de historiografía de la Nueva España, que es una colección de trabajos de curso 
de los estudiantes del Centro de Estudios Históricos, todos ellos bajo la inspira­
ción del propio Ramón Iglesia. 

Como obras de tipo general, hemos de mencionar la Historia de la nación 
mexicana (1940) del padre Mariano Cuevas, y la voluminosa Historia de México 
del padre Bravo Ugarte, que es un trabajo de indiscutible mérito y de gran utili­
dad por su valor informativo. 

Como siempre acontece, el género biográfico tiene en su haber el mayor 
número de títulos, circunstancia nada casual y, por lo contrario, muy significati­
va. Hay un poco de todo, más malo que bueno, y en términos generales el tono 
de la producción es de divulgación pseudoliteraria. La Editorial Xóchitl ha ve­
nido publicando una colección de Vidas Mexicanas que ya cuenta con más de 
veinte títulos. Para mi gusto destaco entre ellos a Gastón de Raousset de Ramírez 
Cabañas, Fray Bartolomé de las Casas de Agustín Yáñez, Fray Junípero Serra de 
Herrera Carrillo, el Amado Nervo de Ortiz de Montellano, el Iturbide de Rafael 
Heliodoro Valle y el Moya de Contreras de Jiménez Rueda. 

Merecen mención particular, por diversas razones de excelencia, el Crecencio 
Rejón de Echánove Trujillo, Fray Margil de Jesús de Eduardo Enrique Ríos, Enrico 
Martínez de Francisco de la Maza, Fray Andrés de Urdaneta del padre Cuevas; 
pero sobre todo el estudio de AntQnio Castro Leal sobre Juan Ruiz de Alarcón y 
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la biografía de Cuauhtémoc de Héctor Pérez Martínez. Ignacio Rubio Mañé pre­
para un estudio sobre Revillagigedo que promete ser una muy completa compi­
lación y ordenación de documentos inéditos relativos a ese importante personaje 
de nuestra historia. 

Dentro del género biográfico habrá que mencionar, para terminar, La fami­
lia Carvajal de Toro, Hemán Cortés, sus hijos y nietos de Romero de Terreros, 
Biografía de Francisco Xavier Gamboa de Esquive! Obregón, Siluetas michoacanas 
de Aguayo Spencer y Rodríguez de Albornoz de García Guiot. 

Un capítulo importante de la producción histórica lo constituyen las 
monografías y estudios relativos a la historia del arte, siendo de advertir el gran 
interés que este género de trabajos ha despertado en los últimos años, de tal 
modo que quizá aquí sea donde se encuentre en mayor número lo mejor de nues­
tra más reciente producción histórica. Ya en 1940, Cardoza y Aragón nos dio su 
precioso libro La nube y el reloj, que coloca a gran altura la crítica literaria artís­
tica en México. Por otra parte, han salido estudios monográficos interesantísi­
mos, como son La Casa de Montejo de Rubio Mañé, las Notas de platería de Artemio 
de Valle-Arizpe, La escultura colonial de Moreno Villa, el Pátzcuaro de Manuel 
Toussaint, Las tesis impresas de la antigua Universidad de De la Maza, y, en prepa­
ración, Manuel Toussaint tiene una monografía definitiva sobre la catedral de 
México y Justino Fernández un estudio sobre el Neoclásico. También de próxi­
ma aparición, Toussaint promete un trabajo sobre El arte mudéjar en México que, 
como todo lo suyo, será una valiosa aportación al mejor conocimiento de nues­
tro pasado artístico. 

Intencionalmente he dejado para el final la mención de cuatro obras capi­
tales en materia de arte. La más antigua (1942) es el ]osé Clemente Orozco de 
Justino Fernández. Trabajo de crítica profunda de la obra del gran pintor mexi­
cano. Viene en seguida (1944) la monumental obra de Salvador Toscano, el 
Arte precolombino, libro en que se recogen las últimas investigaciones arqueoló­
gicas y se presentan en una síntesis original y sugestiva desde el punto de vista 
artístico. Pese a la deficiencia capital de este libro, que consiste en no entrar a los 
fondos radicales del problema filosófico sobre el concepto de la estética indígena, 
se trata de la más valiosa aportación que sobre la materia se ha hecho hasta ahora, 
y que a mi parecer supera con mucho la obra de Keleman. En este año, también 
de Justino Fernández, salió Prometeo, ensayo sobre pintura contemporánea que, aun 
cuando no puede clasificarse estrictamente como libro de historia en el sentido 
tradicional, sí que lo es en el sentido más amplio y comprensivo. En efecto, 
Fernández somete al análisis filosófico-histórico la trayectoria de la pintura con­
temporánea para colocar dentro de ella la obra de dos mexicanos: Diego Rivera 
y José Clemente Orozco, mostrando la significación positiva de estos dos artis­
tas en la historia universal. A partir de esta obra de Justino Fernández, ya no 
podrá ignorarse el verdadero sentido de la pintura "mexicana moderna. Final­
mente, en preparación, Manuel Toussaint tiene su Historia del arte colonial que 
durante tantos años ha venido trabajando y que será, sin duda, la obra capital 
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ración, Manuel Toussaint tiene una monografía definitiva sobre la catedral de 
México y Justino Fernández un estudio sobre el Neoclásico. También de próxi­
ma aparición, Toussaint promete un trabajo sobre El arte mudéjar en México que, 
como todo lo suyo, será una valiosa aportación al mejor conocimiento de nues­
tro pasado artístico. 

Intencionalmente he dejado para el final la mención de cuatro obras capi­
tales en materia de arte. La más antigua (1942) es el ]osé Clemente Orozco de 
Justino Fernández. Trabajo de crítica profunda de la obra del gran pintor mexi­
cano. Viene en seguida (1944) la monumental obra de Salvador Toscano, el 
Arte precolombino, libro en que se recogen las últimas investigaciones arqueoló­
gicas y se presentan en una síntesis original y sugestiva desde el punto de vista 
artístico. Pese a la deficiencia capital de este libro, que consiste en no entrar a los 
fondos radicales del problema filosófico sobre el concepto de la estética indígena, 
se trata de la más valiosa aportación que sobre la materia se ha hecho hasta ahora, 
y que a mi parecer supera con mucho la obra de Keleman. En este año, también 
de Justino Fernández, salió Prometeo, ensayo sobre pintura contemporánea que, aun 
cuando no puede clasificarse estrictamente como libro de historia en el sentido 
tradicional, sí que lo es en el sentido más amplio y comprensivo. En efecto, 
Fernández somete al análisis filosófico-histórico la trayectoria de la pintura con­
temporánea para colocar dentro de ella la obra de dos mexicanos: Diego Rivera 
y José Clemente Orozco, mostrando la significación positiva de estos dos artis­
tas en la historia universal. A partir de esta obra de Justino Fernández, ya no 
podrá ignorarse el verdadero sentido de la pintura "mexicana moderna. Final­
mente, en preparación, Manuel Toussaint tiene su Historia del arte colonial que 
durante tantos años ha venido trabajando y que será, sin duda, la obra capital 
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sobre la materia, tanto por la investigación que supone, como porque en ella se 
verá lo que en conjunto significa nuestro espléndido pasado artístico. 

La historia literaria se ha enriquecido con trabajos de ]iménez Rueda, 
Méndez Plancarte, Antonio Castro Leal, Agustín Yáñez y el padre Garibay, para 
sólo mencionar los nombres más destacados. Los títulos que me parecen espe­
cialmente significativos son, además del Juan Ruiz de Alarcón ya citado de Castro 
Leal, Humanistas del siglo XVIII y Poetas novohispanos de los Méndez Plancarte, Le­
tras mexicanas en el siglo XIX de Jiménez Rueda y el breve pero sugestivísimo ensa­
yo El contenido social de la literatura iberoamericana de Agustín Yáñez. También 
hemos de mencionar la colección de Textos de Literatura Mexicana de la Univer­
sidad Nacional y la Colección de Escritores Mexicanos que dirige Castro Leal. En 
el Boletín del Archivo General de la Nación se va concediendo mayor interés a do­
cumentos de nuestra historia literaria. En íntima conexión con obras de historia 
artística conviene registrar una obra interesante que debe servir de invitación para 
seguir por ese camino. Me refiero al estudio Danza de los Concheros, en el que 
colaboraron Justino Fernández, Vicente T. Mendoza y el pintor Rodríguez Luna. 

En esta reseña no tengo el propósito de incluir la importante contribución 
de los arqueólogos, cuyos trabajos desgraciadamente me resultan un tanto aje­
nos en vista de que hasta ahora parece que no están dispuestos aún a intentar 
obras de síntesis e interpretación. Registraré tan sólo Los mayas antiguos (1942) 
de varios autores, La civilización azteca de Vaillant, traducción al español publi­
cada en México, y La esclavitud prehispánica entre los aztecas, pequeño estudio de 
Bosch García. Y a este respecto quiero decir a los arqueólogos y en particular al 
doctor Alfonso Caso, por quien tengo grande admiración, que estamos en an­
siosa espera de los trabajos que sólo ellos pueden darnos y que por medio de 
ellos empiecen a ponernos en contacto humano con el alma de los antiguos 
pueblos de nuestro continente. Tengo la impresión, quizá hija de la impacien­
cia, que rascar la tierra y juntar tepalcates tiene, como todo en esta perentoria 
vida nuestra, un límite forzoso. 

Y ahora, un poco en desorden, listaré algunos títulos que servirán para com­
pletar el panorama de la producción histórica de los últimos cinco años. En his­
toria de la religión, están La obra de los jesuitas mexicanos ( 1941) del padre 
Decorme, Apuntes sobre el Regio Patronato (1941) del padre García Gutiérrez, y 
de próxima publicación un interesante libro de Jiménez Rueda: Herejías y su­
persticiones en la Nueva España, en que se abre brecha para el conocimiento de 
la vida espiritual en tiempo de la Colonia. Como aportación al estudio de histo­
ria de las instituciones, tenemos Apuntes para la historia del derecho en México de 
Esquivel Obregón, y Las Casas ante la doctrina de la servidumbre natural de Silvio 
Zavala. Una serie de títulos que podrían clasificarse bajo el rótulo de historía de 
la cultura y de la polític,a está formada por Pasado inmediato de Alfonso Reyes, El 
porfirismo de Valadés, Ultima Tule, también de Reyes, Fundamentos de la historia 
de América de· Edmundo O'Gorman, Las cuatro grandes crisis de la educación en 
México de Ezequiel A. Chávez, La Revolución Mexicana en crisis de Silva Herzog 
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y De la Conquista a la Independencia de Picón-Salas. Más propiamente en rela­
ción con la historia de las ideas, encontramos tres importantes títulos: Historia 
de la filosofía en México de Samuel Ramos, y El positivismo en México y Apogeo y 
decadencia del positivismo en México de Zea, libros cuya orientación debe su autor 
a José Gaos, como director del seminario donde Zea llevó a cabo sus primeras 
investigaciones. El mismo origen reconoce la tesis de la señorita Pérez Marchand: 
Dos etapas ideológicas del siglo XVIII en México, que es un estudio sugestivo de 
valiosa investigación en el Archivo Inquisitorial de Nueva España. También en 
conexión con la historia de las ideas en México habrá que listar Pensamiento 
lengua española de José Gaos, donde el distinguido pensador español radicado en 
México, ya mexicano oficialmente y mexicanizado en tantos aspectos, reúne artícu­
los y notas que en conjunto son un significativo índice de la cultura en México 
en los últimos años. Contribución a la historia de las ideas, la constituyen los prólo­
gos y selecciones de las colecciones de Antología del Pensamiento Democrá­
tico y Político Americanos, con títulos como Manuel González Prada de Luis 
Alberto Sánchez, Domingo Faustino Sarmiento de Pedro de Alba, Carlos Pereyra de 
González Ramírez y Fray Servando Teresa de Mier de E. O'Gorman. La 
regional está representada púr Apuntes para la historia de la Nueva Vizcaya de Sarabia 
y, ya en prensa, por el segundo volumen de Coahuíla de Vito Alessio Robles. En 
iguales condiciones, Mapas antiguos del valle de México de Ola Apenes. 

Si pasamos en seguida a los libros de historia general que últimamente se 
han publicado en México, advertiremos que el gran volumen de esa producción 
se debe al Fondo de Cultura Económica, o más justamente dicho, se debe a los 
abnegados y algunas veces olvidados esfuerzos del cuerpo de traductores cuyos 
servicios aprovecha el Fondo. Se trata en su mayoría de intelectuales españoles 
refugiados en nuestro país. Me es peculiarmente grato tener la oportunidad de 
consignar aquí los nombres de algunos de ellos con quienes, no solamente Méxi­
co, sino todos los países de habla española, han contraído una deuda cultural 
inestimable: José Carner, E. Díez-Canedo, José Gaos, J. David García Bacca, E 
Giner de los Ríos, Ramón Iglesia, Eugenio Imaz, José Medina Echavarría, A. 
Millares Cario, Eduardo Nicol, Luis Recaséns Siches, Juan Roura-Parella, A. 
Sánchez Barbudo, M. Sánchez Sarro y Joaquín Xirau. A éstos deben añadirse 
otros, así mexicanos como españoles, que sólo omito por falta de espacio. Bene­
mérito como traductor, Eugenio Imaz, que nos va dando la obra de Dilthey en 
ocho gruesos volúmenes. Mencionaremos en seguida algunos títulos de libros 
de historia, como Refiexíones sobre la historia universal de J. Burckhardt, traduc­
ción de W Roces¡ Filosofía de la Ilustración de E. Cassirer, traducción de Eugenio 
Imaz; La historia como hazaña de la libertad de Benedetto Croce, traducción de 
Enrique Díez-Canedo; Historia e historiadores del siglo XIX de G. P. Gooch, tra­
ducción de E. de Champourcin y Ramón Iglesia¡ Formación de la conciencia bur­
guesa en Francia durante el siglo XVlll de B. Groethuysen, traducción de José Gaos; 
Paideía de W Jaeger, traducción de J. Xirau (t. I) y W Roces (t. II); El historicismo 
y su génesis de E Meinecke, traducción de J. Mingarro y San Martín y Tomás 
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sobre la materia, tanto por la investigación que supone, como porque en ella se 
verá lo que en conjunto significa nuestro espléndido pasado artístico. 

La historia literaria se ha enriquecido con trabajos de ]iménez Rueda, 
Méndez Plancarte, Antonio Castro Leal, Agustín Yáñez y el padre Garibay, para 
sólo mencionar los nombres más destacados. Los títulos que me parecen espe­
cialmente significativos son, además del Juan Ruiz de Alarcón ya citado de Castro 
Leal, Humanistas del siglo XVIII y Poetas novohispanos de los Méndez Plancarte, Le­
tras mexicanas en el siglo XIX de Jiménez Rueda y el breve pero sugestivísimo ensa­
yo El contenido social de la literatura iberoamericana de Agustín Yáñez. También 
hemos de mencionar la colección de Textos de Literatura Mexicana de la Univer­
sidad Nacional y la Colección de Escritores Mexicanos que dirige Castro Leal. En 
el Boletín del Archivo General de la Nación se va concediendo mayor interés a do­
cumentos de nuestra historia literaria. En íntima conexión con obras de historia 
artística conviene registrar una obra interesante que debe servir de invitación para 
seguir por ese camino. Me refiero al estudio Danza de los Concheros, en el que 
colaboraron Justino Fernández, Vicente T. Mendoza y el pintor Rodríguez Luna. 

En esta reseña no tengo el propósito de incluir la importante contribución 
de los arqueólogos, cuyos trabajos desgraciadamente me resultan un tanto aje­
nos en vista de que hasta ahora parece que no están dispuestos aún a intentar 
obras de síntesis e interpretación. Registraré tan sólo Los mayas antiguos (1942) 
de varios autores, La civilización azteca de Vaillant, traducción al español publi­
cada en México, y La esclavitud prehispánica entre los aztecas, pequeño estudio de 
Bosch García. Y a este respecto quiero decir a los arqueólogos y en particular al 
doctor Alfonso Caso, por quien tengo grande admiración, que estamos en an­
siosa espera de los trabajos que sólo ellos pueden darnos y que por medio de 
ellos empiecen a ponernos en contacto humano con el alma de los antiguos 
pueblos de nuestro continente. Tengo la impresión, quizá hija de la impacien­
cia, que rascar la tierra y juntar tepalcates tiene, como todo en esta perentoria 
vida nuestra, un límite forzoso. 

Y ahora, un poco en desorden, listaré algunos títulos que servirán para com­
pletar el panorama de la producción histórica de los últimos cinco años. En his­
toria de la religión, están La obra de los jesuitas mexicanos ( 1941) del padre 
Decorme, Apuntes sobre el Regio Patronato (1941) del padre García Gutiérrez, y 
de próxima publicación un interesante libro de Jiménez Rueda: Herejías y su­
persticiones en la Nueva España, en que se abre brecha para el conocimiento de 
la vida espiritual en tiempo de la Colonia. Como aportación al estudio de histo­
ria de las instituciones, tenemos Apuntes para la historia del derecho en México de 
Esquivel Obregón, y Las Casas ante la doctrina de la servidumbre natural de Silvio 
Zavala. Una serie de títulos que podrían clasificarse bajo el rótulo de historía de 
la cultura y de la polític,a está formada por Pasado inmediato de Alfonso Reyes, El 
porfirismo de Valadés, Ultima Tule, también de Reyes, Fundamentos de la historia 
de América de· Edmundo O'Gorman, Las cuatro grandes crisis de la educación en 
México de Ezequiel A. Chávez, La Revolución Mexicana en crisis de Silva Herzog 

22 HISTÓRICAS 65 

-,·-."'-~X·~¿¡·: 

y De la Conquista a la Independencia de Picón-Salas. Más propiamente en rela­
ción con la historia de las ideas, encontramos tres importantes títulos: Historia 
de la filosofía en México de Samuel Ramos, y El positivismo en México y Apogeo y 
decadencia del positivismo en México de Zea, libros cuya orientación debe su autor 
a José Gaos, como director del seminario donde Zea llevó a cabo sus primeras 
investigaciones. El mismo origen reconoce la tesis de la señorita Pérez Marchand: 
Dos etapas ideológicas del siglo XVIII en México, que es un estudio sugestivo de 
valiosa investigación en el Archivo Inquisitorial de Nueva España. También en 
conexión con la historia de las ideas en México habrá que listar Pensamiento 
lengua española de José Gaos, donde el distinguido pensador español radicado en 
México, ya mexicano oficialmente y mexicanizado en tantos aspectos, reúne artícu­
los y notas que en conjunto son un significativo índice de la cultura en México 
en los últimos años. Contribución a la historia de las ideas, la constituyen los prólo­
gos y selecciones de las colecciones de Antología del Pensamiento Democrá­
tico y Político Americanos, con títulos como Manuel González Prada de Luis 
Alberto Sánchez, Domingo Faustino Sarmiento de Pedro de Alba, Carlos Pereyra de 
González Ramírez y Fray Servando Teresa de Mier de E. O'Gorman. La 
regional está representada púr Apuntes para la historia de la Nueva Vizcaya de Sarabia 
y, ya en prensa, por el segundo volumen de Coahuíla de Vito Alessio Robles. En 
iguales condiciones, Mapas antiguos del valle de México de Ola Apenes. 

Si pasamos en seguida a los libros de historia general que últimamente se 
han publicado en México, advertiremos que el gran volumen de esa producción 
se debe al Fondo de Cultura Económica, o más justamente dicho, se debe a los 
abnegados y algunas veces olvidados esfuerzos del cuerpo de traductores cuyos 
servicios aprovecha el Fondo. Se trata en su mayoría de intelectuales españoles 
refugiados en nuestro país. Me es peculiarmente grato tener la oportunidad de 
consignar aquí los nombres de algunos de ellos con quienes, no solamente Méxi­
co, sino todos los países de habla española, han contraído una deuda cultural 
inestimable: José Carner, E. Díez-Canedo, José Gaos, J. David García Bacca, E 
Giner de los Ríos, Ramón Iglesia, Eugenio Imaz, José Medina Echavarría, A. 
Millares Cario, Eduardo Nicol, Luis Recaséns Siches, Juan Roura-Parella, A. 
Sánchez Barbudo, M. Sánchez Sarro y Joaquín Xirau. A éstos deben añadirse 
otros, así mexicanos como españoles, que sólo omito por falta de espacio. Bene­
mérito como traductor, Eugenio Imaz, que nos va dando la obra de Dilthey en 
ocho gruesos volúmenes. Mencionaremos en seguida algunos títulos de libros 
de historia, como Refiexíones sobre la historia universal de J. Burckhardt, traduc­
ción de W Roces¡ Filosofía de la Ilustración de E. Cassirer, traducción de Eugenio 
Imaz; La historia como hazaña de la libertad de Benedetto Croce, traducción de 
Enrique Díez-Canedo; Historia e historiadores del siglo XIX de G. P. Gooch, tra­
ducción de E. de Champourcin y Ramón Iglesia¡ Formación de la conciencia bur­
guesa en Francia durante el siglo XVlll de B. Groethuysen, traducción de José Gaos; 
Paideía de W Jaeger, traducción de J. Xirau (t. I) y W Roces (t. II); El historicismo 
y su génesis de E Meinecke, traducción de J. Mingarro y San Martín y Tomás 
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Muñoz Malina; Ideología y utopía de K. Mannheim, traducción de Salvador 
Echavarría; Historia de la cultura de A. Weber, traducción de Recaséns Siches; 
Historia económica general de Max Weber, traducción de J. Sánchez Sarto; Histo­
ria política de Inglaterra de Trevelyan, traducción de Ramón Iglesia; El derecho 
divino de los reyes de Figgis, traducción de Edmundo O'Gorman; La historia de 
los papas de Ranke, traducción de Eugenio Imaz; y para poner fin a esta lista que 
ya va siendo interminable, registramos el Demóstenes de Jaeger, traducción de 
Eduardo Nicol. Por razones de justicia he tenido especial cuidado en mencionar 
a los traductores, puesto que por la índole, por la importancia y por el volumen 
de esas obras y otras semejantes, la tarea de traducirlas cuenta de un modo pro­
minente en el haber intelectual de quienes las desempeñaron. 

3. Otras actividades 

Entre las actividades de interés para la historia, se han de poner en primer tér­
mino los cursos académicos regulares que ofrecen varias instituciones de las ya 
nombradas en este informe, es a saber: la Universidad Nacional, por medio de 
la Facultad de Filosofía y Letras en el grado superior de la enseñanza; El Colegio 
de México, por medio del Centro de Estudios Históricos y del Seminario de 
Investigación del Pensamiento Hispanoamericano, dirigidos por Silvia Zavala y 
José Gaos, respectivamente. Otros centros de estudios organizados por El Cole­
gio de México guardan en sus actividades más o menos estrecha relación con la 
historia. Por último, la Escuela Nacional de Antropología también ofrece cursos 
de historia. No deben omitirse los pequeños seminarios que se organizan cada 
año en colaboración con los profesores norteamericanos que nos visitan du­
rante el periodo de cursos de la Escuela de Verano, y especial mención merece 
el seminario que ofreció el doctor Herbert Bol ton este año y que se instaló en el 
Archivo General de la Nación. Además de los cursos regulares, la Facultad de 
Filosofía y Letras ha organizado Cursos de Invierno, que consisten en conferen­
cias para el público en general, de los cuales muchos son de índole histórica. De 
éstos, tuvieron éxito especial los Cursos de 1942. Los institutos de cultura ex­
tranjeros también ofrecen con cierta regularidad conferencias que no son aje­
nas a la historia. 

Un capítulo aparte merecen los congresos mexicanos de historia. Hasta la fe­
cha se han reunido siete veces. El primero en Oaxaca, 1933; el segundo en Mérida, 
1935; el tercero en Monterrey, 1937; el cuarto en Morelia, 1940; el quinto en 
Guadalajara, 1942; el sexto en Jalapa, 1943, y el séptimo en Guanajuato, que aca­
ba de clausurar sus sesiones, determinando que el próximo, o sea el octavo, se 
reúna en Chihuahua, en 194 7. El material de ponencias y discusiones que se ha 
reunido en estos congresos es importante. Habrá de todo, malo, bueno y regular; 
pero es imposible hacer un balance de estas actividades, puesto que hasta ahora, y 
a pesar de los acuerdos tomados, no se han llegado a publicar las memorias corres-
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pondientes. Sería muy bueno si las instituciones científicas del país nombraran 
una comisión que se encargara de preparar estos materiales, poniendo a su dis­
posición los medios necesarios para llevar a cabo la publicación. 

Otras reuniones merecen figurar en esta reseña. Debe registrarse la Confe­
rencia de Mesa Redonda de Problemas Antropológicos celebrada durante los 
días del 25 de agosto al 2 de septiembre de 1943. De mayor interés práctico 
fueron los acuerdos tomados por los Congresos Nacional de Archivistas y de 
Bibliotecarios reunidos en 1944. Las conclusiones a que llegó el de Archivistas 
se publicaron en el Boletín del Archivo General de la Nación (XV-717-724). 

Muy importante por la materia, por las discusiones y por los acuerdos fue la 
Primera Conferencia de Mesa Redonda para el Estudio de la Técnica de la En­
señanza de la Historia inaugurada por el secretario de Educación Pública el 11 de 
mayo de 1944. Las ponencias y los resúmenes de las principales intervenciones 
fueron recogidos por la revista Educación Nacional, n. 5, junio de 1944. Entre otros 
acuerdos se resolvió nombrar una comisión organizadora de un Seminario para el 
Estudio de la Técnica de la Enseñanza de la Historia que se reunió durante los 
días 16 a 21 de marzo de 1945 (véase Revista de Historia de América, n. 19, junio 
de 1945). De una discusión sostenida en esta reunión entre el doctor Sil vio A. 
Zavala y el que escribe estas líneas, se vio la necesidad de convocar a una junta 
para discutir libremente los problemas filosóficos implícitos en la actividad del 
historiador. La Sociedad Mexicana de Historia se avocó el conocimiento de esta 
cuestión, y previos los arreglos del caso convocó a la junta. Se convino entre el 
doctor Zavala y E. O'Gorman que cada uno escribiría una breve ponencia sobre 
el tema "Consideraciones sobre la verdad en historia" y que, además de invitar a 
los más distinguidos historiadores y filósofos para que participaran en los deba­
tes, tanto el doctor Zavala como O'Gorman invitarían especialmente cada uno 
a dos intelectuales cuyas opiniones coincidirían con las de ellos. El doctor Zavala 
designó a los señores Rafael Altamira y Barnés; O'Gorman, a José Gaos y Ra­
món Iglesia. A petición del doctor Zavala la fecha de reunión de la junta se 
difirió, fijándose definitivamente para el día 15 de junio del año en curso. Des­
graciadamente el doctor Zavala se ausentó del país en esos días sin dejar su po­
nencia, y sin que hubiese pedido a ninguna de las dos personas designadas por 
él que lo suplieran en ese formal compromiso que había contraído. 

A pesar de la ausencia del doctor Zavala, pues, se reunió la junta en un salón 
de El Colegio de México el día señalado. Concurrieron, además de los ya indica­
dos, los señores Alfonso Caso, Medina Echavarría, Eugenio Imaz, Pablo Kirch­
hoff, Rubín de la Borbolla, Justino Fernández, Eduardo Nicol, Rafael Heliodoro 
Valle, Arturo Arnaiz y Freg y otros. La junta celebró cuatro sesiones; leyeron tra­
bajos en su orden, E. O'Gorman, Alfonso Caso y Ramón Iglesia, tomando parte 
en las discusiones todos los nombrados. Esta junta es digna de especial considera­
ción, porque sus discusiones revelaron de un modo patente las diversas y hasta 
opuestas orientaciones que existen en la actualidad dentro de la actividad de 
los historiadores e intelectuales en México. En el apartado siguiente haré algunas 
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Muñoz Malina; Ideología y utopía de K. Mannheim, traducción de Salvador 
Echavarría; Historia de la cultura de A. Weber, traducción de Recaséns Siches; 
Historia económica general de Max Weber, traducción de J. Sánchez Sarto; Histo­
ria política de Inglaterra de Trevelyan, traducción de Ramón Iglesia; El derecho 
divino de los reyes de Figgis, traducción de Edmundo O'Gorman; La historia de 
los papas de Ranke, traducción de Eugenio Imaz; y para poner fin a esta lista que 
ya va siendo interminable, registramos el Demóstenes de Jaeger, traducción de 
Eduardo Nicol. Por razones de justicia he tenido especial cuidado en mencionar 
a los traductores, puesto que por la índole, por la importancia y por el volumen 
de esas obras y otras semejantes, la tarea de traducirlas cuenta de un modo pro­
minente en el haber intelectual de quienes las desempeñaron. 

3. Otras actividades 

Entre las actividades de interés para la historia, se han de poner en primer tér­
mino los cursos académicos regulares que ofrecen varias instituciones de las ya 
nombradas en este informe, es a saber: la Universidad Nacional, por medio de 
la Facultad de Filosofía y Letras en el grado superior de la enseñanza; El Colegio 
de México, por medio del Centro de Estudios Históricos y del Seminario de 
Investigación del Pensamiento Hispanoamericano, dirigidos por Silvia Zavala y 
José Gaos, respectivamente. Otros centros de estudios organizados por El Cole­
gio de México guardan en sus actividades más o menos estrecha relación con la 
historia. Por último, la Escuela Nacional de Antropología también ofrece cursos 
de historia. No deben omitirse los pequeños seminarios que se organizan cada 
año en colaboración con los profesores norteamericanos que nos visitan du­
rante el periodo de cursos de la Escuela de Verano, y especial mención merece 
el seminario que ofreció el doctor Herbert Bol ton este año y que se instaló en el 
Archivo General de la Nación. Además de los cursos regulares, la Facultad de 
Filosofía y Letras ha organizado Cursos de Invierno, que consisten en conferen­
cias para el público en general, de los cuales muchos son de índole histórica. De 
éstos, tuvieron éxito especial los Cursos de 1942. Los institutos de cultura ex­
tranjeros también ofrecen con cierta regularidad conferencias que no son aje­
nas a la historia. 

Un capítulo aparte merecen los congresos mexicanos de historia. Hasta la fe­
cha se han reunido siete veces. El primero en Oaxaca, 1933; el segundo en Mérida, 
1935; el tercero en Monterrey, 1937; el cuarto en Morelia, 1940; el quinto en 
Guadalajara, 1942; el sexto en Jalapa, 1943, y el séptimo en Guanajuato, que aca­
ba de clausurar sus sesiones, determinando que el próximo, o sea el octavo, se 
reúna en Chihuahua, en 194 7. El material de ponencias y discusiones que se ha 
reunido en estos congresos es importante. Habrá de todo, malo, bueno y regular; 
pero es imposible hacer un balance de estas actividades, puesto que hasta ahora, y 
a pesar de los acuerdos tomados, no se han llegado a publicar las memorias corres-
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pondientes. Sería muy bueno si las instituciones científicas del país nombraran 
una comisión que se encargara de preparar estos materiales, poniendo a su dis­
posición los medios necesarios para llevar a cabo la publicación. 

Otras reuniones merecen figurar en esta reseña. Debe registrarse la Confe­
rencia de Mesa Redonda de Problemas Antropológicos celebrada durante los 
días del 25 de agosto al 2 de septiembre de 1943. De mayor interés práctico 
fueron los acuerdos tomados por los Congresos Nacional de Archivistas y de 
Bibliotecarios reunidos en 1944. Las conclusiones a que llegó el de Archivistas 
se publicaron en el Boletín del Archivo General de la Nación (XV-717-724). 

Muy importante por la materia, por las discusiones y por los acuerdos fue la 
Primera Conferencia de Mesa Redonda para el Estudio de la Técnica de la En­
señanza de la Historia inaugurada por el secretario de Educación Pública el 11 de 
mayo de 1944. Las ponencias y los resúmenes de las principales intervenciones 
fueron recogidos por la revista Educación Nacional, n. 5, junio de 1944. Entre otros 
acuerdos se resolvió nombrar una comisión organizadora de un Seminario para el 
Estudio de la Técnica de la Enseñanza de la Historia que se reunió durante los 
días 16 a 21 de marzo de 1945 (véase Revista de Historia de América, n. 19, junio 
de 1945). De una discusión sostenida en esta reunión entre el doctor Sil vio A. 
Zavala y el que escribe estas líneas, se vio la necesidad de convocar a una junta 
para discutir libremente los problemas filosóficos implícitos en la actividad del 
historiador. La Sociedad Mexicana de Historia se avocó el conocimiento de esta 
cuestión, y previos los arreglos del caso convocó a la junta. Se convino entre el 
doctor Zavala y E. O'Gorman que cada uno escribiría una breve ponencia sobre 
el tema "Consideraciones sobre la verdad en historia" y que, además de invitar a 
los más distinguidos historiadores y filósofos para que participaran en los deba­
tes, tanto el doctor Zavala como O'Gorman invitarían especialmente cada uno 
a dos intelectuales cuyas opiniones coincidirían con las de ellos. El doctor Zavala 
designó a los señores Rafael Altamira y Barnés; O'Gorman, a José Gaos y Ra­
món Iglesia. A petición del doctor Zavala la fecha de reunión de la junta se 
difirió, fijándose definitivamente para el día 15 de junio del año en curso. Des­
graciadamente el doctor Zavala se ausentó del país en esos días sin dejar su po­
nencia, y sin que hubiese pedido a ninguna de las dos personas designadas por 
él que lo suplieran en ese formal compromiso que había contraído. 

A pesar de la ausencia del doctor Zavala, pues, se reunió la junta en un salón 
de El Colegio de México el día señalado. Concurrieron, además de los ya indica­
dos, los señores Alfonso Caso, Medina Echavarría, Eugenio Imaz, Pablo Kirch­
hoff, Rubín de la Borbolla, Justino Fernández, Eduardo Nicol, Rafael Heliodoro 
Valle, Arturo Arnaiz y Freg y otros. La junta celebró cuatro sesiones; leyeron tra­
bajos en su orden, E. O'Gorman, Alfonso Caso y Ramón Iglesia, tomando parte 
en las discusiones todos los nombrados. Esta junta es digna de especial considera­
ción, porque sus discusiones revelaron de un modo patente las diversas y hasta 
opuestas orientaciones que existen en la actualidad dentro de la actividad de 
los historiadores e intelectuales en México. En el apartado siguiente haré algunas 
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consideraciones pertinentes, permitiéndome por ahora llamar la atención al lec­
tor que en este mismo número de la revista se dan a conocer las ponencias y 
algunas notas de las principales intervenciones de los participantes.* 

II 

Visto así a través de las bibliografías y de la reseña de las actividades generales, 
el panorama de las disciplinas históricas en México durante los últimos cinco 
años no está del todo mal. Un poco en todos los aspectos se ha venido trabajan­
do con entusiasmo y buena fe, cualesquiera que sean las orientaciones y las ten­
dencias. Todavía se echan de menos muchas cosas, por ejemplo un Instituto de 
Investigación de la Cultura Mexicana, donde los historiadores pudiesen traba­
jar en estrecha comunicación e intercambio con el arqueólogo, el sociólogo, el 
filólogo y el filósofo. Es decir, un centro de estudios de las ciencias humanas o 
del espíritu pensadas con vista de las realidades culturales de nuestro país. Nin­
guna de las instituciones existentes acaban de satisfacer plenamente esta exi­
gencia, ya sea por ser demasiado especializadas, ya por la orientación general 
que les han comunicado sus dirigentes. En el fondo de esta crítica hay, claro 
está, una inconformidad de mi parte con la tendencia que predomina hoy en 
día en México en los estudios históricos. lQué decir, por ejemplo, de la Revista 
de Historia de América? Tiene a su favor, sin duda, muchos méritos que sólo la 
ceguera maliciosa podría negar; pero es también evidente que en una propor­
ción muy considerable de su colaboración, en el tono general de los intereses 
que fomenta, y en la ideología que inspira a sus páginas se percibe un sentido 
cientificista y especializado que peligrosamente se acerca a la esterilidad espiri­
tual de las proverbialmente famosas tesis de las universidades alemanas. Y bien 
está que estudios de ese tipo se sigan haciendo; pero mal está que se sigan sir­
viendo bajo el signo de ser culminación y remate del pensamiento histórico. Un 
instituto como el que insinué más arriba podría darnos la revista deseada, que 
fuera a un tiempo escuela y registro del pensamiento histórico vivo, reflejo y a la 
vez portavoz de las inquietudes espirituales de nuestros días. lQué eso es filoso­
fía y no historia? Francamente no entiendo. Y también se dice por ahí que a 
nosotros los iberoamericanos, a nosotros los mexicanos no nos conviene romper 
las ataduras de los ficheros, de las investigaciones exhaustivas y de las notas al 
calce; que a nosotros los iberoamericanos, a nosotros los mexicanos nos convie­
ne quedar reciamente uncidos al carro de la especialización científica positiva, 
porque nosotros los mexicanos, los iberoamericanos somos imaginativos en ex-

' La referencia es "Sobre el problema de la verdad histórica", en Filosofía y Letras. Revista de la Facultad 
de Filosofía y Letras, México, UNAM, Facultad de Filosofía y Letras, v. X, n. 20, octubre-diciembre 1945, 
p. 245-272; reimpreso en Álvaro Matute et al., La teoría de la historia en México (1940-1973), México, SEP, 
1974, 207 p. (SepSetentas, 126), p. 32-65. [Nota del editor.] 
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ceso, "dilettantes" de la cultura. Pero quien así dice que somos eso que dice que 
somos, no repara en que, generalizando absurdamente, incurre en lo que censu­
ra, y en todo caso, no advierte que en el fondo de esa tesis hay una petición pro 
inautenticidad. Y es que en seguimiento inconsciente de la dolorosa trayectoria 
de nuestros pueblos, prohíjan algunos el grotesco disparate que para llegar a ser 
lo que somos, es decir, españoles e iberoamericanos, hemos de ser otra cosa, es 
decir, ingleses y norteamericanos. Porque estigmatizar de "dilettantismo" nues­
tro pensamiento es cosa parecida a lo que los griegos hacían cuando apellidaban 
de bárbaros a quienes no hablaban su idioma. "Dilettantismo" e imaginación, si 
alguno, es el secreto de lo mejor de nuestras letras, de nuestro pensamiento, de 
nuestras historias. lCómo pedir que para comprenderlas asesinemos cruelmente 
nuestro propio "dilettantismo" y la facultad creadora? Pero es que esta palabreja 
"dilettantismo" no es sino el león desdentado de los terroristas científicos para 
espanto de los poetas en ciernes, es decir, del verdadero científico, del filósofo, 
del historiador y, en suma, del hombre culto. Y no creo que esto que digo dañe a 
nadie ni ponga en peligro nada que merezca salvarse. Que es indispensable el 
trabajo previo de información y necesario adiestrar investigadores claro está, y 
de puro aburrimiento se me cae la pluma para tener que decir que sí, que es 
necesario, y qué. 

Sin desdeñar, pues, lo que se ha hecho y viene haciendo, guardémonos de 
mirar satisfechos con obnubilada paternal complacencia el panorama de las ac­
tividades históricas que he requerido presentar en la primera parte de este 
informe. Ya en 1942 indiqué que podía advertirse un desplazamiento de la 
preocupación general hacia la historia de la cultura ~n sustitución de la antes 
predominante por la historia puramente anecdótica. Este es un hecho que aho­
ra fácilmente se comprueba con la lectura de los títulos de las obras que he se­
leccionado. Sea en buena hora y cárguese al haber del balance. En los últimos 
cinco años se han producido obras sugestivas, obras cuyos autores han logrado 
superar el "terror a equivocarse", precio y riesgo del acierto. Se trata de unos 
cuantos libros que intentan, y en buena parte logran, renovar viejos puntos de 
vista, enfrentando la realidad americana a la crisis filosófica actual, lanzando así 
el pensamiento histórico de acá por las vías de las corrientes espirituales con­
temporáneas. Ejemplos, las cosas últimas de Ramón Iglesia; el gran artículo de 
José Gaos publicado ahora sin erratas y por entero en la primera parte de su 
Pensamiento de lengua española; los dos libros de Zea; el Prometeo de Justino 
Fernández; la obra monumental de Toscano, en ensayo sobre Literatura ibero­
americana de Agustín Yáñez, los pulcros estudios de Méndez Plancarte. 

No es esto, sin embargo, lo que predomina: pese al desplazamiento que ya 
indiqué hacia la historia de la cultura y de las ideas, los temas, novedosos en el 
repertorio tradicional, nacen tullidos por el tratamiento a que se los sujeta. Y no 
es que falte ni talento, ni capacidad de trabajo, ni técnica de investigación, ni 
tampoco debe cargarse la culpa a la falta de ficheros y de catálogos de docu­
mentos inéditos, como algunos para excusarse quieren; falta, precisamente, el 
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consideraciones pertinentes, permitiéndome por ahora llamar la atención al lec­
tor que en este mismo número de la revista se dan a conocer las ponencias y 
algunas notas de las principales intervenciones de los participantes.* 

II 

Visto así a través de las bibliografías y de la reseña de las actividades generales, 
el panorama de las disciplinas históricas en México durante los últimos cinco 
años no está del todo mal. Un poco en todos los aspectos se ha venido trabajan­
do con entusiasmo y buena fe, cualesquiera que sean las orientaciones y las ten­
dencias. Todavía se echan de menos muchas cosas, por ejemplo un Instituto de 
Investigación de la Cultura Mexicana, donde los historiadores pudiesen traba­
jar en estrecha comunicación e intercambio con el arqueólogo, el sociólogo, el 
filólogo y el filósofo. Es decir, un centro de estudios de las ciencias humanas o 
del espíritu pensadas con vista de las realidades culturales de nuestro país. Nin­
guna de las instituciones existentes acaban de satisfacer plenamente esta exi­
gencia, ya sea por ser demasiado especializadas, ya por la orientación general 
que les han comunicado sus dirigentes. En el fondo de esta crítica hay, claro 
está, una inconformidad de mi parte con la tendencia que predomina hoy en 
día en México en los estudios históricos. lQué decir, por ejemplo, de la Revista 
de Historia de América? Tiene a su favor, sin duda, muchos méritos que sólo la 
ceguera maliciosa podría negar; pero es también evidente que en una propor­
ción muy considerable de su colaboración, en el tono general de los intereses 
que fomenta, y en la ideología que inspira a sus páginas se percibe un sentido 
cientificista y especializado que peligrosamente se acerca a la esterilidad espiri­
tual de las proverbialmente famosas tesis de las universidades alemanas. Y bien 
está que estudios de ese tipo se sigan haciendo; pero mal está que se sigan sir­
viendo bajo el signo de ser culminación y remate del pensamiento histórico. Un 
instituto como el que insinué más arriba podría darnos la revista deseada, que 
fuera a un tiempo escuela y registro del pensamiento histórico vivo, reflejo y a la 
vez portavoz de las inquietudes espirituales de nuestros días. lQué eso es filoso­
fía y no historia? Francamente no entiendo. Y también se dice por ahí que a 
nosotros los iberoamericanos, a nosotros los mexicanos no nos conviene romper 
las ataduras de los ficheros, de las investigaciones exhaustivas y de las notas al 
calce; que a nosotros los iberoamericanos, a nosotros los mexicanos nos convie­
ne quedar reciamente uncidos al carro de la especialización científica positiva, 
porque nosotros los mexicanos, los iberoamericanos somos imaginativos en ex-

' La referencia es "Sobre el problema de la verdad histórica", en Filosofía y Letras. Revista de la Facultad 
de Filosofía y Letras, México, UNAM, Facultad de Filosofía y Letras, v. X, n. 20, octubre-diciembre 1945, 
p. 245-272; reimpreso en Álvaro Matute et al., La teoría de la historia en México (1940-1973), México, SEP, 
1974, 207 p. (SepSetentas, 126), p. 32-65. [Nota del editor.] 
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ceso, "dilettantes" de la cultura. Pero quien así dice que somos eso que dice que 
somos, no repara en que, generalizando absurdamente, incurre en lo que censu­
ra, y en todo caso, no advierte que en el fondo de esa tesis hay una petición pro 
inautenticidad. Y es que en seguimiento inconsciente de la dolorosa trayectoria 
de nuestros pueblos, prohíjan algunos el grotesco disparate que para llegar a ser 
lo que somos, es decir, españoles e iberoamericanos, hemos de ser otra cosa, es 
decir, ingleses y norteamericanos. Porque estigmatizar de "dilettantismo" nues­
tro pensamiento es cosa parecida a lo que los griegos hacían cuando apellidaban 
de bárbaros a quienes no hablaban su idioma. "Dilettantismo" e imaginación, si 
alguno, es el secreto de lo mejor de nuestras letras, de nuestro pensamiento, de 
nuestras historias. lCómo pedir que para comprenderlas asesinemos cruelmente 
nuestro propio "dilettantismo" y la facultad creadora? Pero es que esta palabreja 
"dilettantismo" no es sino el león desdentado de los terroristas científicos para 
espanto de los poetas en ciernes, es decir, del verdadero científico, del filósofo, 
del historiador y, en suma, del hombre culto. Y no creo que esto que digo dañe a 
nadie ni ponga en peligro nada que merezca salvarse. Que es indispensable el 
trabajo previo de información y necesario adiestrar investigadores claro está, y 
de puro aburrimiento se me cae la pluma para tener que decir que sí, que es 
necesario, y qué. 

Sin desdeñar, pues, lo que se ha hecho y viene haciendo, guardémonos de 
mirar satisfechos con obnubilada paternal complacencia el panorama de las ac­
tividades históricas que he requerido presentar en la primera parte de este 
informe. Ya en 1942 indiqué que podía advertirse un desplazamiento de la 
preocupación general hacia la historia de la cultura ~n sustitución de la antes 
predominante por la historia puramente anecdótica. Este es un hecho que aho­
ra fácilmente se comprueba con la lectura de los títulos de las obras que he se­
leccionado. Sea en buena hora y cárguese al haber del balance. En los últimos 
cinco años se han producido obras sugestivas, obras cuyos autores han logrado 
superar el "terror a equivocarse", precio y riesgo del acierto. Se trata de unos 
cuantos libros que intentan, y en buena parte logran, renovar viejos puntos de 
vista, enfrentando la realidad americana a la crisis filosófica actual, lanzando así 
el pensamiento histórico de acá por las vías de las corrientes espirituales con­
temporáneas. Ejemplos, las cosas últimas de Ramón Iglesia; el gran artículo de 
José Gaos publicado ahora sin erratas y por entero en la primera parte de su 
Pensamiento de lengua española; los dos libros de Zea; el Prometeo de Justino 
Fernández; la obra monumental de Toscano, en ensayo sobre Literatura ibero­
americana de Agustín Yáñez, los pulcros estudios de Méndez Plancarte. 

No es esto, sin embargo, lo que predomina: pese al desplazamiento que ya 
indiqué hacia la historia de la cultura y de las ideas, los temas, novedosos en el 
repertorio tradicional, nacen tullidos por el tratamiento a que se los sujeta. Y no 
es que falte ni talento, ni capacidad de trabajo, ni técnica de investigación, ni 
tampoco debe cargarse la culpa a la falta de ficheros y de catálogos de docu­
mentos inéditos, como algunos para excusarse quieren; falta, precisamente, el 
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libre y gozoso ejercicio de aquella imaginación de cuyo abuso se nos acusa. Por­
que es la imaginación creadora la que, en presencia de la letra muerta que la 
razón y las técnicas entregan,.inventa por su cuenta y a su riesgo eso que llama­
mos los hechos en cuanto que son significativos para y en nuestra propia vida. 
Imaginativas son siempre las preguntas y las contestaciones esenciales a nuestra 
vida, y el proponernos preguntas y el darnos contestaciones esenciales, so pre­
texto (las fuentes) del pasado, y el expresar este íntimo diálogo con nosotros 
mismos en formas bellas y adecuadas, es la verdadera tarea y la gloria del historia­
dor. Éstas fueron las cosas que se ventilaron en la discusión abierta de la junta de 
historiadores y filósofos reunida en el mes de junio pasado. Cualesquiera que fue­
ran las discrepancias personales entre los que intervinieron, se vio claro que hay 
en México dos tendencias que se oponen y combaten: la tradicional científica 
positivista y la tendencia historicista. Quien lea atentamente las actas y ponen­
cias de esa junta, que se publican en estas mismas páginas, advertirá que lo esen­
cial de la discusión versó sobre los límites que han de ponerse a un subjetivismo 
absoluto que, por otra parte, nadie defiende. Advertirá, pues, que hubo un acuer­
do en la orientación básica, pero eso, porque la postura tradicional no dio la 
batalla. Y para los efectos de un balance de los últimos cinco años de historia en 
México ésa es la circunstancia decisiva. A nadie escapará lo significativo que 
resulta la ausencia de ponencias y el silencio de los portavoces de aquella postu­
ra tradicional que, por otra parte, está tan cargada de méritos como de años y 
que, salvo por su aspecto imperialista y terrorista que es positivamente perjudi­
cial, seguirá teniendo su razón de ser, sobre todo mientras exista gente dispuesta 
a aburrirse y a dejarse aburrir. Es digno de advertir, sin embargo, que las perso­
nas que representan la postura tradicional reciben, como nunca antes en Méxi­
co, el favor de amplios medios materiales, y que, constituyendo una especie de 
casta cerrada, gozan de ese tipo peculiar de prestigio que siempre rodea a quie­
nes gustan presentarse como "los iniciados". Antiquísimo arbitrio de todo terro­
rismo. iY esto acontece precisamente cuando, también en México, se difunden 
con gran profusión las grandes obras maestras del pensamiento histórico con­
temporáneo! Y para quien insista en la estúpida objeción de siempre: "cosas 
de filosofías tudescas", con que la incomprensión y la envidia han afligido tanto 
al maestro Ortega y Gasset, ahí está para lectura y meditación de historiadores 
consagrados el Sentimiento trágico del insospechable y españolísimo Unamuno. 

Los últimos cinco años de nuestra bibliografía histórica, hay que decirlo, 
son pobres de esa letra creadora e imaginativa que vivifica; ricos en un espí~itu 
que mata. Mucho es puro documentismo disfrazado de historia; mucho, pura 
literatura mala, y perdonen la censura unos y otros, que, si no se admite la bue­
na intención con que lo digo, quedaré ladrón crucificado entre dos Cristos. O 
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PREMIOS Y DISTINCIONES 

La Universidad Nacional Autónoma de Mé­
xico entregó el Premio Distinción Universi­
dad Nacional para Jóvenes Académicos a la 
doctora Alicia M ayer el 24 de octubre en el 
Palacio de Minería. 

La Academia Mexicana de Ciencias otor­
gó el Premio de Investigación 2002 para 
Científicos Jóvenes en el área de Humani­
dades a la doctora Alicia Mayer. 

El doctor Miguel León-Portilla recibió los 
doctorados Honoris Causa de la Universi­
dad de San Diego {en abril de 2002) y de 
la Universidad Iberoamericana {en no­
viembre de 2002). 

EVENTOS FUTUROS 

Del 26 de febrero al 1 de marzo de 2003, 
en el Auditorio de la Sociedad Sonorense 
de Historia, en Hermosillo, Sonora, se lle­
vará a cabo el XXVIII Simposio de Historia 
y Antropología de Sonora. Edición Inter-
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nacional, organizado por la Universidad de 
Sonora, el Instituto de Investigaciones His­
tóricas de la UNAM, El Colegio de Sonora, 
el INAH, el Centro de Investigaciones en 
Alimentación y Desarrollo y la Sociedad 
Sonorense de Historia. La temática de este 
simposio será Tratados, Acuerdos y Con­
flictos entre Naciones. 

El Coloquio Religión, Poder y Autoridad en 
la Nueva España se realizará los días 12, 13 
y 14 de mayo de 2003, organizado por los 
doctores Ernesto de la Torre Yillar y Alicia 
Mayer González. 

La segunda edición del ciclo de conferen­
cias Temas y Problemas de Mesoamérica, 
se llevará a cabo en Zamora, Michoacán, 
del 10 de enero al 10 de abril de 2003. 
El evento es organizado por el Instituto 
de Investigaciones Históricas y el Centro de 
Estudios Históricos de El Colegio de Mi­
choacán, a través de los doctores Miguel 
Pastrana y Hans Roskamp. O 
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libre y gozoso ejercicio de aquella imaginación de cuyo abuso se nos acusa. Por­
que es la imaginación creadora la que, en presencia de la letra muerta que la 
razón y las técnicas entregan,.inventa por su cuenta y a su riesgo eso que llama­
mos los hechos en cuanto que son significativos para y en nuestra propia vida. 
Imaginativas son siempre las preguntas y las contestaciones esenciales a nuestra 
vida, y el proponernos preguntas y el darnos contestaciones esenciales, so pre­
texto (las fuentes) del pasado, y el expresar este íntimo diálogo con nosotros 
mismos en formas bellas y adecuadas, es la verdadera tarea y la gloria del historia­
dor. Éstas fueron las cosas que se ventilaron en la discusión abierta de la junta de 
historiadores y filósofos reunida en el mes de junio pasado. Cualesquiera que fue­
ran las discrepancias personales entre los que intervinieron, se vio claro que hay 
en México dos tendencias que se oponen y combaten: la tradicional científica 
positivista y la tendencia historicista. Quien lea atentamente las actas y ponen­
cias de esa junta, que se publican en estas mismas páginas, advertirá que lo esen­
cial de la discusión versó sobre los límites que han de ponerse a un subjetivismo 
absoluto que, por otra parte, nadie defiende. Advertirá, pues, que hubo un acuer­
do en la orientación básica, pero eso, porque la postura tradicional no dio la 
batalla. Y para los efectos de un balance de los últimos cinco años de historia en 
México ésa es la circunstancia decisiva. A nadie escapará lo significativo que 
resulta la ausencia de ponencias y el silencio de los portavoces de aquella postu­
ra tradicional que, por otra parte, está tan cargada de méritos como de años y 
que, salvo por su aspecto imperialista y terrorista que es positivamente perjudi­
cial, seguirá teniendo su razón de ser, sobre todo mientras exista gente dispuesta 
a aburrirse y a dejarse aburrir. Es digno de advertir, sin embargo, que las perso­
nas que representan la postura tradicional reciben, como nunca antes en Méxi­
co, el favor de amplios medios materiales, y que, constituyendo una especie de 
casta cerrada, gozan de ese tipo peculiar de prestigio que siempre rodea a quie­
nes gustan presentarse como "los iniciados". Antiquísimo arbitrio de todo terro­
rismo. iY esto acontece precisamente cuando, también en México, se difunden 
con gran profusión las grandes obras maestras del pensamiento histórico con­
temporáneo! Y para quien insista en la estúpida objeción de siempre: "cosas 
de filosofías tudescas", con que la incomprensión y la envidia han afligido tanto 
al maestro Ortega y Gasset, ahí está para lectura y meditación de historiadores 
consagrados el Sentimiento trágico del insospechable y españolísimo Unamuno. 

Los últimos cinco años de nuestra bibliografía histórica, hay que decirlo, 
son pobres de esa letra creadora e imaginativa que vivifica; ricos en un espí~itu 
que mata. Mucho es puro documentismo disfrazado de historia; mucho, pura 
literatura mala, y perdonen la censura unos y otros, que, si no se admite la bue­
na intención con que lo digo, quedaré ladrón crucificado entre dos Cristos. O 
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0 NOTAS DEL IIH 

PREMIOS Y DISTINCIONES 

La Universidad Nacional Autónoma de Mé­
xico entregó el Premio Distinción Universi­
dad Nacional para Jóvenes Académicos a la 
doctora Alicia M ayer el 24 de octubre en el 
Palacio de Minería. 

La Academia Mexicana de Ciencias otor­
gó el Premio de Investigación 2002 para 
Científicos Jóvenes en el área de Humani­
dades a la doctora Alicia Mayer. 

El doctor Miguel León-Portilla recibió los 
doctorados Honoris Causa de la Universi­
dad de San Diego {en abril de 2002) y de 
la Universidad Iberoamericana {en no­
viembre de 2002). 

EVENTOS FUTUROS 

Del 26 de febrero al 1 de marzo de 2003, 
en el Auditorio de la Sociedad Sonorense 
de Historia, en Hermosillo, Sonora, se lle­
vará a cabo el XXVIII Simposio de Historia 
y Antropología de Sonora. Edición Inter-
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nacional, organizado por la Universidad de 
Sonora, el Instituto de Investigaciones His­
tóricas de la UNAM, El Colegio de Sonora, 
el INAH, el Centro de Investigaciones en 
Alimentación y Desarrollo y la Sociedad 
Sonorense de Historia. La temática de este 
simposio será Tratados, Acuerdos y Con­
flictos entre Naciones. 

El Coloquio Religión, Poder y Autoridad en 
la Nueva España se realizará los días 12, 13 
y 14 de mayo de 2003, organizado por los 
doctores Ernesto de la Torre Yillar y Alicia 
Mayer González. 

La segunda edición del ciclo de conferen­
cias Temas y Problemas de Mesoamérica, 
se llevará a cabo en Zamora, Michoacán, 
del 10 de enero al 10 de abril de 2003. 
El evento es organizado por el Instituto 
de Investigaciones Históricas y el Centro de 
Estudios Históricos de El Colegio de Mi­
choacán, a través de los doctores Miguel 
Pastrana y Hans Roskamp. O 

~ 
/!'-:.' 

29 

-···~······~"·"~'""""'"-""""""!!1"1'!!-----------------



0 EVENTOS ACADÉMICOS 

RELATORÍAS 

Coloquio La Iglesia y sus Bienes en Hispanoamérica: 
de la Amortización a la Nacionalización 

Los días 18, 19 y 20 de septiembre del año 
en curso se celebró en el Instituto de In­
vestigaciones Históricas el coloauio La 
Iglesia y sus Bienes en His] 
de la Amortización a la Nacionalización, 
organizado por el propio instituto. Cabe se­
ñalar que el coloquio se enmarca dentro de 
un proyecto más amplio, "Los bienes ecle­
siásticos y su función social y económica en 
México, 1600-1850", que se ocupa del es­
tudio del poder económico de la Iglesia en­
tre los siglos XVII y XIX, y de alguna manera 
es continuación de otras dos obras 
vas: Iglesia, Estado y economía (siglos XVI al 
XIX) y Cofradías, capellantas y obras pías en 
la América colonial, coeditadas ambas por 
el propio instituto. 

En esta ocasión, el coloquio abordó el 
tema de la riqueza de la Iglesia y sus rela­
ciones con el Estado, aspecto polémico a 
lo largo de la historia de nuestro país y que 
recientemente ha vuelto a cobrar interés a 
raíz del reconocimiento oficial de las igle­
sias por parte del Estado mexicano. En la 
etapa virreina!, el peso de la Iglesia fue tal 
que en las primeras décadas del siglo XIX 
no faltaron voces que llegaron a aventurar 
que la institución concentraba la tercera 
parte de la riqueza del país e, incluso, cul-
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parla del atraso económico, político y so­
cial de la nación. De ahí la importancia de 
un evento donde diversos especialistas, 
con diferentes formaciones y enfoques, 
analizaron los procesos que permitieron la 
acumulación de bienes por parte de las ins-­
tituciones eclesiásticas y los argumentos, 
leyes y mecanismos que el Estado empleó 
en el siglo XIX para apoderarse de ellos. 

La primera parte del coloquio se dedicó 
a la etapa virreinal. En una primera mesa, 
titulada Cofradías y Manifestaciones Re-

en la Nueva España, 
Menegus en "La Iglesia de los indios" ana­
lizó el costo que para éstos significó su in­
corporación al cristianismo, un costo que, 
como señaló, superó con mucho el tributo 
y otras cargas coloniales. Dorothy Tanck de 
Estrada ("La organización y los bienes de las 
cofradías en los pueblos de indios del Méxi­
co colonial") analizó las cofradías de los 

de indios y, en particular, los deba­
tes entre los representantes del Estado y de 
la Iglesia sobre a quién le correspondía la 
jurisdicción y, en consecuencia, el derecho 
a fiscalizar los bienes, caudales y gastos de 
estas asociaciones, un debate en el que, 
como subrayó la investigadora, los indíge­
nas casi no participaron; y Clara García 
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Ayluardo ("De tesoros y tesoreros. La ad­
ministración financiera y la secularización 
de las cofradías novohispanas") se centró 
en la administración financiera de las co­
fradías de la ciudad de México y su partici­
pación en el crédito y destacó cómo, a 
partir de las reformas borbónicas, la Coro­
na comenzó a presionar para hacer uso de 
los fondos de estas corporaciones y debili­
tar su fuerza social y política. 

Otras dos ponencias analizaron los bie­
nes del clero regular. Francisco Morales, en 
"La pobreza franciscana ante la seculari­
zación de las doctrinas en el siglo XVIII", 
analizó la "pobreza" franciscana y cómo el 
concepto fue cambiando durante la etapa 
virreina! a la par de las transformaciones 
que se producían en la economía y la so­
ciedad novohispanas; y Manuel Ramos, en 
"Las haciendas del Carmelo" presentó la 

los 
como nacenaados y los pruui<:mao 

frentaron en su administración, 
poner la orden de una experiencia previa 
en la explotación de la propiedad rural. 

La última mesa, dedicada al virreinato, 
se ocupó del análisis de las capellanías y las 
obras pías. John F. Schwaller ("Capellanías 
en la catedral México, siglo XVI") estu­
dió las capellanías fundadas en la catedral 
y distinguió entre capellanías de coro y 
cas. El investigador subrayó el manejo que 
hizo el cabildo catedralicio de estas funda­
dones y cómo permitieron mejorar el nivel 
de vida de muchos clérigos que ejercitaban 
diversos oficios en la iglesia mayor. Las otras 
ponencias destacaron diversos aspectos 
económicos estas fundaciones. Pilar 
Martínez ("Las capellanías en la ciudad de 
México en la primera mitad 
ofreció un panorama de la inversión de los 
fondos de estas fundaciones en :as prime­
ras décadas del siglo XVII en el arzobispado 
de México; Juan Guillermo Muñoz ("Cen­
sos de capellanías seráficas y cobranza de 
réditos. El caso de dos conventos en las 
doctrinas Vichuquén y Malloa en Chile 
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central") analizó los censos que gravaban 
propiedades a favor de dos instituciones 
franciscanas en el Chile central a fines de 
la época colonial, y ofreció datos sobre su 
origen y desarrollo. Finalmente Carmen 
Yuste ("Obras pías en Manila") analizó la 
participación de la Hermandad de la San­
ta Misericordia en el financiamiento del 
tráfico transpacífico en el siglo XVIII a tra­
vés de las correspondencias a riesgo de mar. 

Acerca del siglo XIX se presentaron seis 
trabajos. Tres de ellos abordaron el debate 
en torno de la desamortización o la nacio­
nalización, presentando los argumentos es­
grimidos por los liberales para justificar las 
medidas y la argumentación de los clérigos 
o de los conservadores en defensa de la Igle­
sia y de su derecho a poseer y conservar sus 
bienes. Se trata de las ponencias de Jaime 
del Arenal, '~rgumentación jurídica sobre 
los bienes eclesiásticos: los ountos de vista 

y de la 
"«La grande cuestión»: el imperio, los bie-
nes nacionalizados y los conservadores", y de 
Francisco Cervantes, "Fases y problemas de 
la apropiación de los bienes del clero (1855-
1863)". En conjunto, los amores expusieron 
los argumentos de autoridades liberales y de 
destacados representantes del liberalismo 
(como Guillermo Prieto o Manuel Payno), 
mostrando cómo antes del proceso de des-

. amortización se estaba preparando a la opi­
nión pública para generar simpatía hacia la 
medida, a través de folletos, discursos e in­
cluso volantes que mostraban la riqueza del 
clero. Asimismo, se expusieron los argumen­
tos que la jerarquía eclesiástica y los miem­
bros del llamado partido conservador 
esgnm1eron en de la Iglesia tanto en 
el momento de la desamortización como en 
la etapa de la nacionalización. 

Los otros tres trabajos dieron cuenta del 
proceso mediante el cual las autoridades 
civiles fueron apropiándose de la riqueza 
del clero tanto en respuesta a sus apremios 
económicos como en respuesta a una nue­
va propuesta de Estado y de sociedad. En 
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en curso se celebró en el Instituto de In­
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Iglesia y sus Bienes en His] 
de la Amortización a la Nacionalización, 
organizado por el propio instituto. Cabe se­
ñalar que el coloquio se enmarca dentro de 
un proyecto más amplio, "Los bienes ecle­
siásticos y su función social y económica en 
México, 1600-1850", que se ocupa del es­
tudio del poder económico de la Iglesia en­
tre los siglos XVII y XIX, y de alguna manera 
es continuación de otras dos obras 
vas: Iglesia, Estado y economía (siglos XVI al 
XIX) y Cofradías, capellantas y obras pías en 
la América colonial, coeditadas ambas por 
el propio instituto. 

En esta ocasión, el coloquio abordó el 
tema de la riqueza de la Iglesia y sus rela­
ciones con el Estado, aspecto polémico a 
lo largo de la historia de nuestro país y que 
recientemente ha vuelto a cobrar interés a 
raíz del reconocimiento oficial de las igle­
sias por parte del Estado mexicano. En la 
etapa virreina!, el peso de la Iglesia fue tal 
que en las primeras décadas del siglo XIX 
no faltaron voces que llegaron a aventurar 
que la institución concentraba la tercera 
parte de la riqueza del país e, incluso, cul-
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parla del atraso económico, político y so­
cial de la nación. De ahí la importancia de 
un evento donde diversos especialistas, 
con diferentes formaciones y enfoques, 
analizaron los procesos que permitieron la 
acumulación de bienes por parte de las ins-­
tituciones eclesiásticas y los argumentos, 
leyes y mecanismos que el Estado empleó 
en el siglo XIX para apoderarse de ellos. 

La primera parte del coloquio se dedicó 
a la etapa virreinal. En una primera mesa, 
titulada Cofradías y Manifestaciones Re-

en la Nueva España, 
Menegus en "La Iglesia de los indios" ana­
lizó el costo que para éstos significó su in­
corporación al cristianismo, un costo que, 
como señaló, superó con mucho el tributo 
y otras cargas coloniales. Dorothy Tanck de 
Estrada ("La organización y los bienes de las 
cofradías en los pueblos de indios del Méxi­
co colonial") analizó las cofradías de los 
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tes entre los representantes del Estado y de 
la Iglesia sobre a quién le correspondía la 
jurisdicción y, en consecuencia, el derecho 
a fiscalizar los bienes, caudales y gastos de 
estas asociaciones, un debate en el que, 
como subrayó la investigadora, los indíge­
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Ayluardo ("De tesoros y tesoreros. La ad­
ministración financiera y la secularización 
de las cofradías novohispanas") se centró 
en la administración financiera de las co­
fradías de la ciudad de México y su partici­
pación en el crédito y destacó cómo, a 
partir de las reformas borbónicas, la Coro­
na comenzó a presionar para hacer uso de 
los fondos de estas corporaciones y debili­
tar su fuerza social y política. 

Otras dos ponencias analizaron los bie­
nes del clero regular. Francisco Morales, en 
"La pobreza franciscana ante la seculari­
zación de las doctrinas en el siglo XVIII", 
analizó la "pobreza" franciscana y cómo el 
concepto fue cambiando durante la etapa 
virreina! a la par de las transformaciones 
que se producían en la economía y la so­
ciedad novohispanas; y Manuel Ramos, en 
"Las haciendas del Carmelo" presentó la 
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frentaron en su administración, 
poner la orden de una experiencia previa 
en la explotación de la propiedad rural. 

La última mesa, dedicada al virreinato, 
se ocupó del análisis de las capellanías y las 
obras pías. John F. Schwaller ("Capellanías 
en la catedral México, siglo XVI") estu­
dió las capellanías fundadas en la catedral 
y distinguió entre capellanías de coro y 
cas. El investigador subrayó el manejo que 
hizo el cabildo catedralicio de estas funda­
dones y cómo permitieron mejorar el nivel 
de vida de muchos clérigos que ejercitaban 
diversos oficios en la iglesia mayor. Las otras 
ponencias destacaron diversos aspectos 
económicos estas fundaciones. Pilar 
Martínez ("Las capellanías en la ciudad de 
México en la primera mitad 
ofreció un panorama de la inversión de los 
fondos de estas fundaciones en :as prime­
ras décadas del siglo XVII en el arzobispado 
de México; Juan Guillermo Muñoz ("Cen­
sos de capellanías seráficas y cobranza de 
réditos. El caso de dos conventos en las 
doctrinas Vichuquén y Malloa en Chile 
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central") analizó los censos que gravaban 
propiedades a favor de dos instituciones 
franciscanas en el Chile central a fines de 
la época colonial, y ofreció datos sobre su 
origen y desarrollo. Finalmente Carmen 
Yuste ("Obras pías en Manila") analizó la 
participación de la Hermandad de la San­
ta Misericordia en el financiamiento del 
tráfico transpacífico en el siglo XVIII a tra­
vés de las correspondencias a riesgo de mar. 

Acerca del siglo XIX se presentaron seis 
trabajos. Tres de ellos abordaron el debate 
en torno de la desamortización o la nacio­
nalización, presentando los argumentos es­
grimidos por los liberales para justificar las 
medidas y la argumentación de los clérigos 
o de los conservadores en defensa de la Igle­
sia y de su derecho a poseer y conservar sus 
bienes. Se trata de las ponencias de Jaime 
del Arenal, '~rgumentación jurídica sobre 
los bienes eclesiásticos: los ountos de vista 

y de la 
"«La grande cuestión»: el imperio, los bie-
nes nacionalizados y los conservadores", y de 
Francisco Cervantes, "Fases y problemas de 
la apropiación de los bienes del clero (1855-
1863)". En conjunto, los amores expusieron 
los argumentos de autoridades liberales y de 
destacados representantes del liberalismo 
(como Guillermo Prieto o Manuel Payno), 
mostrando cómo antes del proceso de des-

. amortización se estaba preparando a la opi­
nión pública para generar simpatía hacia la 
medida, a través de folletos, discursos e in­
cluso volantes que mostraban la riqueza del 
clero. Asimismo, se expusieron los argumen­
tos que la jerarquía eclesiástica y los miem­
bros del llamado partido conservador 
esgnm1eron en de la Iglesia tanto en 
el momento de la desamortización como en 
la etapa de la nacionalización. 

Los otros tres trabajos dieron cuenta del 
proceso mediante el cual las autoridades 
civiles fueron apropiándose de la riqueza 
del clero tanto en respuesta a sus apremios 
económicos como en respuesta a una nue­
va propuesta de Estado y de sociedad. En 
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el primero de estos trabajos, titulado "La 
desamortización de bienes eclesiásticos me­
diante la Consolidación de los Vales Rea­
les en Nueva España, 1805-1809", Gisela 
von Wobeser se refirió al contenido de 
la medida y a sus motivos, y se adentró en 
su aplicación, mostrando sus efectos sobre 
la economía de diversas agrupaciones reli­
giosas novohispanas. Las otras dos ponen­
cias estuvieron dedicadas a las comunidades 
religiosas femeninas, cuya economía fue gra­
vemente afectada por los procesos de des­
amortización y nacionalización, así como 
por los préstamos que los gobiernos conser­
vadores solicitaban a la Iglesia. En "Las pro­
piedades de los conventos de monjas en la 
ciudad de México", Anne Staples habló de 
los problemas económicos que atravesaron 
las órdenes monásticas fundadas en la eta­
pa virreina!, estableciendo una diferencia 
entre los conventos más ricos y los menos 
prósperos. Por su parte, en "Economía de 

las congregaciones femeninas en la ciudad 
de México (segunda mitad del siglo XIX)", 
Elisa Speckman presentó la organización 
económica de las congregaciones femeninas 
de vida activa que, siguiendo el ejemplo de 
las hermanas de la Caridad, llegaron o se 
fundaron en México durante el gobierno de 
Porfirio Díaz. 

En resumen, el evento permitió cono­
cer diferentes fases o caminos mediante los 
cuales las agrupaciones religiosas concen­
traron bienes y riquezas, así como diversas 
fuentes de egresos e incluso formas de in­
versión, para después aproximarse a la 
apropiación estatal de dichas propiedades 
y capitales, en un proceso que inició antes 
del estallido de la guerra de Independen­
cia, conoció su punto más álgido en la dé­
cada de 1860 y se relajó en los últimos años 
del siglo XIX, pues bajo el régimen porfirista 
la Iglesia volvió a adquirir bienes y recupe­
ró espacios de participación. O 
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0 PUBLICACIONES 

PRESENTACIÓN DE LIBROS 

Josep Soler Vida!, California: la aventura catalana del noroeste, traducción de Martí Soler, 
investigación y paleografía de los documentos de Martín Olmedo, México, El Cole­
gio de Jalisco 1 Fideicomiso Teixidor 1 Generalitat de Catalunya 1 Libros del Umbral, 
2001,320 p. 

Ignacio del Río 

LOS CATALANES EN LA ÚLTIMA EXPANSIÓN DEL IMPERIO COLONIAL 

ESPAÑOL: MEMORABILIDAD DE UNA PRESENCIA NACIONAL1 

Fueron en su tiempo y nos resultan hoy 
todavía tan sorprendentes los hechos pri­
mordiales de la expansión española de fi­
nes del siglo XV y principios del XVI que a 
menudo olvidamos que ese proceso expan­
sivo iniciado entonces llegó a ser cabalmen­
te tricentenario. Si el primero de los 
grandes viajes colombinos se realizó en los 
años de 1492 y 1493, tres siglos justos más 
tarde navegantes y colonizadores al servi­
cio de la corona española todavía se ocu­
paban en descubrir y demarcar las costas 
occidentales de la América del Norte y 
empeñaban sus más sacrificados esfuerzos 
en fundar y tratar de sostener contra vien­
to y marea una pequeña colonia en la dis­
tante y a la sazón disputada bahía de 
Nutka, localizada en lo que son hoy día li­
torales insulares canadienses. 

Un proceso que abarcó un tan amplio 
arco cronológico y que tuvo a la postre una 
dimensión geográfica prácticamente conti­
nental no pudo sino producirse de manera 
discontinua, bajo muy distintas modalida­
des, y registrar, al paso del tiempo, cambios 
verdaderamente esenciales en cuanto a sus 

condiciones de realización y su sentido. Po­
cas semejanzas pueden encontrarse, por 
ejemplo, entre un movimiento de expansión 
y conquista como el que acaudilló Cortés en 
la segunda y tercera décadas del siglo XVI 
y esos otros movimientos, también de ex­
pansión y conquista, que en el curso del si­
glo XVIII condujeron a la fundación del 
Nuevo Santander -el hoy estado de 
Tamaulipas-, o de la Nueva o Alta Cali­
fornia -o sea, la California hoy estadouni­
dense. 

De uno de esos momentos diferencia­
dos de la expansión española hacia los dis­
tintos confines del Nuevo Mundo trata el 
libro que hemos venido a comentar en esta 
ocasión: del momento de la expansión ha­
cia la Alta California y otros puntos aun 
más septentrionales. Movimiento coloniza­
dor iniciado el año de 1769, éste al que se 
refiere nuestro libro, el libro de Josep Soler 
Vida!, vino a ser ciertamente la última gran 
expansión colonial del imperio español. 

Antes de pasar a destacar algunos aspec­
tos del contenido del libro quisiera hacer unos 
cuantos señalamientos respecto de las con-

1 
Texto leído en el Orfeo Carala, de la ciudad de México, D. F., el 19 de junio de 2002. 
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el primero de estos trabajos, titulado "La 
desamortización de bienes eclesiásticos me­
diante la Consolidación de los Vales Rea­
les en Nueva España, 1805-1809", Gisela 
von Wobeser se refirió al contenido de 
la medida y a sus motivos, y se adentró en 
su aplicación, mostrando sus efectos sobre 
la economía de diversas agrupaciones reli­
giosas novohispanas. Las otras dos ponen­
cias estuvieron dedicadas a las comunidades 
religiosas femeninas, cuya economía fue gra­
vemente afectada por los procesos de des­
amortización y nacionalización, así como 
por los préstamos que los gobiernos conser­
vadores solicitaban a la Iglesia. En "Las pro­
piedades de los conventos de monjas en la 
ciudad de México", Anne Staples habló de 
los problemas económicos que atravesaron 
las órdenes monásticas fundadas en la eta­
pa virreina!, estableciendo una diferencia 
entre los conventos más ricos y los menos 
prósperos. Por su parte, en "Economía de 

las congregaciones femeninas en la ciudad 
de México (segunda mitad del siglo XIX)", 
Elisa Speckman presentó la organización 
económica de las congregaciones femeninas 
de vida activa que, siguiendo el ejemplo de 
las hermanas de la Caridad, llegaron o se 
fundaron en México durante el gobierno de 
Porfirio Díaz. 

En resumen, el evento permitió cono­
cer diferentes fases o caminos mediante los 
cuales las agrupaciones religiosas concen­
traron bienes y riquezas, así como diversas 
fuentes de egresos e incluso formas de in­
versión, para después aproximarse a la 
apropiación estatal de dichas propiedades 
y capitales, en un proceso que inició antes 
del estallido de la guerra de Independen­
cia, conoció su punto más álgido en la dé­
cada de 1860 y se relajó en los últimos años 
del siglo XIX, pues bajo el régimen porfirista 
la Iglesia volvió a adquirir bienes y recupe­
ró espacios de participación. O 
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LOS CATALANES EN LA ÚLTIMA EXPANSIÓN DEL IMPERIO COLONIAL 

ESPAÑOL: MEMORABILIDAD DE UNA PRESENCIA NACIONAL1 
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cio de la corona española todavía se ocu­
paban en descubrir y demarcar las costas 
occidentales de la América del Norte y 
empeñaban sus más sacrificados esfuerzos 
en fundar y tratar de sostener contra vien­
to y marea una pequeña colonia en la dis­
tante y a la sazón disputada bahía de 
Nutka, localizada en lo que son hoy día li­
torales insulares canadienses. 

Un proceso que abarcó un tan amplio 
arco cronológico y que tuvo a la postre una 
dimensión geográfica prácticamente conti­
nental no pudo sino producirse de manera 
discontinua, bajo muy distintas modalida­
des, y registrar, al paso del tiempo, cambios 
verdaderamente esenciales en cuanto a sus 

condiciones de realización y su sentido. Po­
cas semejanzas pueden encontrarse, por 
ejemplo, entre un movimiento de expansión 
y conquista como el que acaudilló Cortés en 
la segunda y tercera décadas del siglo XVI 
y esos otros movimientos, también de ex­
pansión y conquista, que en el curso del si­
glo XVIII condujeron a la fundación del 
Nuevo Santander -el hoy estado de 
Tamaulipas-, o de la Nueva o Alta Cali­
fornia -o sea, la California hoy estadouni­
dense. 

De uno de esos momentos diferencia­
dos de la expansión española hacia los dis­
tintos confines del Nuevo Mundo trata el 
libro que hemos venido a comentar en esta 
ocasión: del momento de la expansión ha­
cia la Alta California y otros puntos aun 
más septentrionales. Movimiento coloniza­
dor iniciado el año de 1769, éste al que se 
refiere nuestro libro, el libro de Josep Soler 
Vida!, vino a ser ciertamente la última gran 
expansión colonial del imperio español. 

Antes de pasar a destacar algunos aspec­
tos del contenido del libro quisiera hacer unos 
cuantos señalamientos respecto de las con-

1 
Texto leído en el Orfeo Carala, de la ciudad de México, D. F., el 19 de junio de 2002. 
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diciones en que se realizó este movimiento 
de colonización que .cierra el ciclo expan­
sivo de los españoles en el mundo indiano. 

La ocupación de la bahía de Nutka, que 
mencioné hace un momento, fue una avan­
zada de los españoles realmente efímera. En 
ese punto se estableció una nueva frontera 
del imperio, frontera precaria, fugaz, que no 
llegó a consolidarse. Allí el logro sería a la 
postre el mero descubrimiento, la devela­
ción, el desarrollo del saber geográfico y 
etnográfico, logro que, ciertamente, no pudo 
conseguirse sin enfrentar incertidumbres, 
correr riesgos, padecer enfermedades como 
el escorbuto -el azote de los navegantes 
de la época- y aun pagar una cuota de vi­
das humanas. Pero, como dije, aquel asen­
tamiento de avanzada no subsistió. 

En cambio, la ocupación española de los 
territorios de la Nueva o Alta Californi<J, 
que también tuvo en principio una moti­
vación estratégica, sí resultó en un desarro­
llo coloni<Jl estable, pese a que se trataba 
de un territorio bastante alejado respecto 
de las zonas nucleares de la Nueva Espa­
ña, al que difícilmente se podía accedey por 
vías terrestres y el que durante largo tiem­
po tuvo que ser abastecido tan sólo por los 
caminos del mar. 

En toda esa parte del continente ame­
ricano, el avance español se dio como una 
reacción ante la penetrante presencia de los 
rusos, que desde Alaska venían tras las 
les finas y en ánimo de establecerse en la re­
gión, y ante la renovada amenaza de los 
ingleses, que, desde los tiempos del pirata 
Francis Drake, o sea, desde el último cuarto 
del siglo XVI, habían entrevisto la posibili­
dad de erigir en aquellas latitudes america­
nas una colonia, para la que, por cierto, el 
mismo Drake había dejado listo el nombre: 
la Nueva Albión. La estrategia española con­
sistió en anticiparse a las naciones rivales, rea­
lizando un movimiento que llevara a poblar 
la Alta California, visitada por los españoles 
desde más de dos siglos antes, pero <JÚn no 

por ellos, y yendo luego mar arriba 
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para seguir descubriendo los litorales del 
continente, confiando qlllzás en que podría 
alegarse, llegado el c<Jso, como lo habían he­
cho los Reyes Católicos en el siglo XV, que 
el descubrimiento de tierras nuevas creaba 
por sí mismo derechos de soberanía. 

Como esos avances convenían, pues, a 
las necesidades defensivas del imperio es­
pañol, se llevaron a efecto bajo el entero 
patrocinio del Est<Jdo. No hubo en esta 
empresa inversión privada; por lo menos 
no la hubo en un principio, y por tanto 
no se manifestaron en ella, o no tuvieron 
ocasión de entrar desde luego en un 
abierto, los intereses particulares 
conquistadores y los colonos, esós intere­
ses que tantas veces en la historia de la 
América colonial habían dado pábulo a 
la depredación extrema de las poblaciones 
autóctonas y de sus medios de vida. 

No estoy idealizando los hechos de este 
avance colonial tardío; t<Jn sólo 
que ese último movimiento de expansión 
fue en su origen una empresa con carácter 
oficial, sujeta por lo tanto a ciertos necesa­
rios controles, encaminada a alcanzar ante 
todo objetivos que convenían al Estado y 
encomendada, en sus niveles de dirección, 
<J un personal disciplinado, selecto y me­
recedor de la confianza de quienes en ese 
entonces iban marcando el rumbo del ré­
gimen. Sucedió, además, que muchas de las 
individu<Jlidades más destacadas de ese per­
sonal emn catalanohablantes, lo que venía 
a ser un hecho ciertamente excepcional. 

Dicho lo anterior, paso ya a referirme 
concretamente al libro de Josep Soler Vida!, 
nuestro libro, al menos por esta noche. 

En cuanto a su conformación 
como ya fue advertido en esta misma mesa, 
que es un libro que fue inregrado ex 
para esta edioón. Para componerlo 
reunidos varios textos originariamente 
el<Jborados como estudios particulares y 
que, según vemos en la referencia biblio­
gráfica que viene al final del libro, en un 
principio se publicaron separadamente, 
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como opúsculos o como artículos en revis­
tas de difusión. En su primera versión édíta 
todos ellos aparecieron en catalán, por lo 
que sus lectores destinatarios no pudieron 
ser sino los hablantes de esta lengua. Aun. 
cu<Jndo los textos reunidos se refieren a dis­
tintos hechos y distintos personajes, tene­
mos que ocurren aquéllos y actúan éstos en 
un espacio y un tiempo más o menos uni­
tarios. Una afinidad temática enteramente 
manifiesta valida la decisión de publicar 
estos textos conjuntamente, sobre todo 
porque todos ellos se complementan entre 
sí. Ponerlos nuevamente en circulación ha 
sido, creo yo, una decisión atinada, porque 
esos estudios son todavía vigentes y porque 
tienen rasgos que seguramente resultarán 
de un particular interés para quien se acer­
que a esta obra con la mente y el corazón 
abiertos, no con una actitud de condescen­
dencia, sino simplemente con simpatía. 
Ofrecer, en fin, los textos de referencia tra­
ducidos al español es, por supuesto, ampliar 
el número de sus potenciales lectores, vale 
decir, de sus beneficiarios. 

firme al dicho de nuestro autor, pero yo no 
lamentaría demasiado ese defecto, pues 
creo que las mayores virtudes del libro, los 
valores más particulares de él, no derivan 
de la probable autenticidad documental de 
los datos consignados, sino de la significa-
ción que esos datos cobraron en la concien­
cia del historiador. 

Como ya se anticipa en el título que le 
fue puesto a la obra, los estudios acopiados 
se refieren a la participación de los catala­
nes en ese proceso que hemos nombrado 
como la última expansión colonial del im­
perio españoL Es del todo obvio que, al pre­
parar cada uno de sus estudios, el autor 
estuvo menos interesado en ofrecer una vi­
sión de conjunto de ese movimiento de ex­
pansión hacia las tierras y los mares del 
Pacífico Norte que en identificar a los hom­
bres que procedían del Levante español y de 
las islas Baleares, en reconstruir la trayecto­
ria de algunos de ellos y en valorar la obra 
individual de unos y la obra colectiva de to· 
dos. La atención de él se centró en cada caso 
en un individuo que fuera a todas luces so­
bresaliente: Pedro Fages, el de "Guissona, 
antigua villa de la Segarra", oficial de la Se­
gunda Compañía Franca de Voluntarios de 
Cataluña, soldado, pues, y luego gobernador 
de California; esforzado, cumplido en sus 
comisiones, informante puntual, cronista tal 
vez sin habérselo propuesto; Pedro Font, el 
franciscano aragonés al que más le daba por 
acumular saberes que por recitar oraciones; 
incansable, dispuesto siempre a sumarse a 
expediciones azarosas, observador acucioso 
de las realidades naturales y humanas que 
aparecían ante sus ojos, pertrechado siem­
pre de sus instrumentos de medición: el 
compás, el cuadrante astronómico, el astro­
labio, el grafómetro; autor de registros dia­
rios que, aparte del enorme valor que tienen 
como apuntes corográficos, parecen casi tra­
tados de etnografía; y, por sobre todo esto, 
visionario capaz de hacer vaticinios sobre la 
fundación de futuras ciudades, como fue el 
caso de la de San Francisco; Juan Perés, se-

Reconozco que estos estudios califor­
nianos que nos legó Josep Soler tienen cua­
lidades muy apreciables y no comunes. 
Aunque podrán advertirse en el conjunto 
de la obra algunas insuficiencias de infor­
mación, al notarlas nos convendría recordar 
aquello de que en todo libro, por amplio, 
prolijo, abundoso y omnicomprensivo que 
sea, siempre falta todo lo que no está con­
tenido en él. Dos o tres inexactitudes en 
fechas, que bien pudieron deberse a algún 
lapsus calami, resultan fallas que habría que 
minimizar, sobre todo porque son errores 
que el contexto del discurso hace eviden­
tes. Podemos estar seguros, por lo demás, 
de que, para redactar sus textos, el autor 
siempre procuró reunir información su­
ficiente y consignarla con la mayor pun­
tualidad y --ojo con esto, que es muy 
importante- honradez. Es cierto que ese 
aparato crítico que no llegó a elaborarse o 
no se preservó habría dado un sustento más 
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diciones en que se realizó este movimiento 
de colonización que .cierra el ciclo expan­
sivo de los españoles en el mundo indiano. 

La ocupación de la bahía de Nutka, que 
mencioné hace un momento, fue una avan­
zada de los españoles realmente efímera. En 
ese punto se estableció una nueva frontera 
del imperio, frontera precaria, fugaz, que no 
llegó a consolidarse. Allí el logro sería a la 
postre el mero descubrimiento, la devela­
ción, el desarrollo del saber geográfico y 
etnográfico, logro que, ciertamente, no pudo 
conseguirse sin enfrentar incertidumbres, 
correr riesgos, padecer enfermedades como 
el escorbuto -el azote de los navegantes 
de la época- y aun pagar una cuota de vi­
das humanas. Pero, como dije, aquel asen­
tamiento de avanzada no subsistió. 

En cambio, la ocupación española de los 
territorios de la Nueva o Alta Californi<J, 
que también tuvo en principio una moti­
vación estratégica, sí resultó en un desarro­
llo coloni<Jl estable, pese a que se trataba 
de un territorio bastante alejado respecto 
de las zonas nucleares de la Nueva Espa­
ña, al que difícilmente se podía accedey por 
vías terrestres y el que durante largo tiem­
po tuvo que ser abastecido tan sólo por los 
caminos del mar. 

En toda esa parte del continente ame­
ricano, el avance español se dio como una 
reacción ante la penetrante presencia de los 
rusos, que desde Alaska venían tras las 
les finas y en ánimo de establecerse en la re­
gión, y ante la renovada amenaza de los 
ingleses, que, desde los tiempos del pirata 
Francis Drake, o sea, desde el último cuarto 
del siglo XVI, habían entrevisto la posibili­
dad de erigir en aquellas latitudes america­
nas una colonia, para la que, por cierto, el 
mismo Drake había dejado listo el nombre: 
la Nueva Albión. La estrategia española con­
sistió en anticiparse a las naciones rivales, rea­
lizando un movimiento que llevara a poblar 
la Alta California, visitada por los españoles 
desde más de dos siglos antes, pero <JÚn no 
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para seguir descubriendo los litorales del 
continente, confiando qlllzás en que podría 
alegarse, llegado el c<Jso, como lo habían he­
cho los Reyes Católicos en el siglo XV, que 
el descubrimiento de tierras nuevas creaba 
por sí mismo derechos de soberanía. 

Como esos avances convenían, pues, a 
las necesidades defensivas del imperio es­
pañol, se llevaron a efecto bajo el entero 
patrocinio del Est<Jdo. No hubo en esta 
empresa inversión privada; por lo menos 
no la hubo en un principio, y por tanto 
no se manifestaron en ella, o no tuvieron 
ocasión de entrar desde luego en un 
abierto, los intereses particulares 
conquistadores y los colonos, esós intere­
ses que tantas veces en la historia de la 
América colonial habían dado pábulo a 
la depredación extrema de las poblaciones 
autóctonas y de sus medios de vida. 

No estoy idealizando los hechos de este 
avance colonial tardío; t<Jn sólo 
que ese último movimiento de expansión 
fue en su origen una empresa con carácter 
oficial, sujeta por lo tanto a ciertos necesa­
rios controles, encaminada a alcanzar ante 
todo objetivos que convenían al Estado y 
encomendada, en sus niveles de dirección, 
<J un personal disciplinado, selecto y me­
recedor de la confianza de quienes en ese 
entonces iban marcando el rumbo del ré­
gimen. Sucedió, además, que muchas de las 
individu<Jlidades más destacadas de ese per­
sonal emn catalanohablantes, lo que venía 
a ser un hecho ciertamente excepcional. 

Dicho lo anterior, paso ya a referirme 
concretamente al libro de Josep Soler Vida!, 
nuestro libro, al menos por esta noche. 

En cuanto a su conformación 
como ya fue advertido en esta misma mesa, 
que es un libro que fue inregrado ex 
para esta edioón. Para componerlo 
reunidos varios textos originariamente 
el<Jborados como estudios particulares y 
que, según vemos en la referencia biblio­
gráfica que viene al final del libro, en un 
principio se publicaron separadamente, 
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como opúsculos o como artículos en revis­
tas de difusión. En su primera versión édíta 
todos ellos aparecieron en catalán, por lo 
que sus lectores destinatarios no pudieron 
ser sino los hablantes de esta lengua. Aun. 
cu<Jndo los textos reunidos se refieren a dis­
tintos hechos y distintos personajes, tene­
mos que ocurren aquéllos y actúan éstos en 
un espacio y un tiempo más o menos uni­
tarios. Una afinidad temática enteramente 
manifiesta valida la decisión de publicar 
estos textos conjuntamente, sobre todo 
porque todos ellos se complementan entre 
sí. Ponerlos nuevamente en circulación ha 
sido, creo yo, una decisión atinada, porque 
esos estudios son todavía vigentes y porque 
tienen rasgos que seguramente resultarán 
de un particular interés para quien se acer­
que a esta obra con la mente y el corazón 
abiertos, no con una actitud de condescen­
dencia, sino simplemente con simpatía. 
Ofrecer, en fin, los textos de referencia tra­
ducidos al español es, por supuesto, ampliar 
el número de sus potenciales lectores, vale 
decir, de sus beneficiarios. 

firme al dicho de nuestro autor, pero yo no 
lamentaría demasiado ese defecto, pues 
creo que las mayores virtudes del libro, los 
valores más particulares de él, no derivan 
de la probable autenticidad documental de 
los datos consignados, sino de la significa-
ción que esos datos cobraron en la concien­
cia del historiador. 

Como ya se anticipa en el título que le 
fue puesto a la obra, los estudios acopiados 
se refieren a la participación de los catala­
nes en ese proceso que hemos nombrado 
como la última expansión colonial del im­
perio españoL Es del todo obvio que, al pre­
parar cada uno de sus estudios, el autor 
estuvo menos interesado en ofrecer una vi­
sión de conjunto de ese movimiento de ex­
pansión hacia las tierras y los mares del 
Pacífico Norte que en identificar a los hom­
bres que procedían del Levante español y de 
las islas Baleares, en reconstruir la trayecto­
ria de algunos de ellos y en valorar la obra 
individual de unos y la obra colectiva de to· 
dos. La atención de él se centró en cada caso 
en un individuo que fuera a todas luces so­
bresaliente: Pedro Fages, el de "Guissona, 
antigua villa de la Segarra", oficial de la Se­
gunda Compañía Franca de Voluntarios de 
Cataluña, soldado, pues, y luego gobernador 
de California; esforzado, cumplido en sus 
comisiones, informante puntual, cronista tal 
vez sin habérselo propuesto; Pedro Font, el 
franciscano aragonés al que más le daba por 
acumular saberes que por recitar oraciones; 
incansable, dispuesto siempre a sumarse a 
expediciones azarosas, observador acucioso 
de las realidades naturales y humanas que 
aparecían ante sus ojos, pertrechado siem­
pre de sus instrumentos de medición: el 
compás, el cuadrante astronómico, el astro­
labio, el grafómetro; autor de registros dia­
rios que, aparte del enorme valor que tienen 
como apuntes corográficos, parecen casi tra­
tados de etnografía; y, por sobre todo esto, 
visionario capaz de hacer vaticinios sobre la 
fundación de futuras ciudades, como fue el 
caso de la de San Francisco; Juan Perés, se-

Reconozco que estos estudios califor­
nianos que nos legó Josep Soler tienen cua­
lidades muy apreciables y no comunes. 
Aunque podrán advertirse en el conjunto 
de la obra algunas insuficiencias de infor­
mación, al notarlas nos convendría recordar 
aquello de que en todo libro, por amplio, 
prolijo, abundoso y omnicomprensivo que 
sea, siempre falta todo lo que no está con­
tenido en él. Dos o tres inexactitudes en 
fechas, que bien pudieron deberse a algún 
lapsus calami, resultan fallas que habría que 
minimizar, sobre todo porque son errores 
que el contexto del discurso hace eviden­
tes. Podemos estar seguros, por lo demás, 
de que, para redactar sus textos, el autor 
siempre procuró reunir información su­
ficiente y consignarla con la mayor pun­
tualidad y --ojo con esto, que es muy 
importante- honradez. Es cierto que ese 
aparato crítico que no llegó a elaborarse o 
no se preservó habría dado un sustento más 
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guramente mallorquín, "de la ribera de Pal­
ma", según dijo fray Junípero Serra; marino 
de gran habilidad y no poco atrevimiento, 
que alcanzó a subir por el Pacífico Norte 
hasta el cabo que llamó de Santa Magdale­
na, situado hacia los 55 grados, latitud nor­
te, altura no alcanzada hasta entonces por 
ningún europeo occidental, y, en fin, Pedro 
Alberni, catalán, aunque no sabemos de qué 
lugar preciso; oficial de la Segunda Compa­
ñía Franca de Voluntarios de Cataluña, 
como Fages; poblador de la bahía de Nutka, 
militar que, se dice, prefería los arados a las 
armas ofensivas, que entendió que para po­
blar había que desarrollar la agricultura, que 
buscó el trato pacífico con los indios luga­
reños y que, aprendidas por él algunas pala­
bras de la lengua vernácula, las usó para 
hacer una canción y cantársela a los nati­
vos con la tonada de "Mambrú se fue a la 
guerra". 

Estos personajes que he mencionado son 
como los focos de la atención del historiador 
Soler, pero al mismo tiempo son ejes en tor­
no de los cuales giran otras personas que son 
catalanas también, que son gente de habla 
catalana. En los textos compilados vemos 
aparecer, a veces muy fugazmente, a milita­
res como Gaspar de Portolá, Fernando de Ri­
vera y Moneada, José Antonio Romeu, 
Pablo Vicente y Esteban de Sola, Antonio 
de Poi, Cayetano Perera, Nicolás Soler, José 
Joaquín Moraga, José Antonio Jorba, Juan 

Miguel Pericás, Agustín Callfs y los 
Picó (Francisco Javier, Patricio, José María 
y Miguel Picó), entre otros; y a Miguel 
Constansó, que era ingeniero militar, y a Pe­
dro Pratt y Pablo Soler, que eran médicos; y 
a gente de mar, como Vicente Vila, Mauricio 
Faulia y Manuel Quimper; a religiosos, en 
fin, como Junípero Serra, Juan Crespf, Fran­
cisco Palou, Rafael Verger, Fermín Francis­
co Lasuén y Francisco Garcés, por sólo 
nombrar a los más conocidos. 

No se puede sino decir que ésta era una 
concurrencia notable, porque todos los 
nombrados, y otros que no nombramos por 
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no alargar demasiado la lista, eran hombres 
que tenían una común procedencia en el 
mundo ibérico, y porque, unos más y otros 
menos, todos estuvieron llamados a reali­
zar una obra fundacional trascendente. 
Josep Soler reconocía lo excepcional de la 
situación: "Un conjunto tan importante de 
catalanes dedicados a una empresa común, 
de carácter oficial-escribió-, difícilmen­
te se encuentra en otro periodo de la his­
toria de América". Y podríamos nosotros 
enmendarle la plana y decir: un conjunto 
igual no se encuentra en otro periodo de 
la historia de la América española, al me­
nos no un conjunto que haya tenido una 
presencia tan multiforme y tan decisiva en 
un proceso de expansión colonial. 

En esta "aventura catalana del noroeste" 
vio Josep Soler una especie de reivindicación 
histórica. Circunstancias excepcionales, 
como "la rectificación de la política colo­
nial española llevada a cabo por los prime­
ros monarcas de la casa de Borbón", dice, 
se conjugaron "para poner la empresa [de 
California) en manos de naturales de las 
tierras de lengua catalana, los cuales habían 
sido excluidos de la aventura americana has­
ta aquel siglo". Acto tardío de justicia, éste, 
al que los antiguamente excluidos supieron 
responder con grandeza, nos dirá en todos 
sus estudios el autor que comentamos. 

Josep Soler escribe sobre esos catalanes 
porque obviamente piensa que es de justi­
cia que queden también incluidos en la. His­
toria, la de la hache mayúscula. Escribe con 
un cierto ánimo de exaltación para dar 
cuenta de la índole de los hombres y del va­
lor de su obra: los catalanes sobre los que él 
escribe no son hombres que hayan llegado 
para anatematizar a nadie ni para destruir 
lo establecido, sino que son "colonizadores 
de ánimo conciliador"; sus huestes no son 
conquistadoras, sino "civilizadoras"; fueron 
ellos pioneros que antecedieron a los "pio­
neros del Oeste de Norteamérica" y funda­
dores de lo que ni siquiera alcanzaron a 
imaginar: del que llegaría a ser uno de los 
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más populosos y prósperos estados de la 
Unión Americana. No son necesariamente 
falseamientos fácticos éstos, aunque sí ver­
siones cargadas de un cierto romanticismo. 

Puesto ya a idealizar la "aventura catala­
na del noroeste", nuestro autor afirma que 
esos hombres, a los que, según él, hermana­
ba la lengua, formaron en aquellas latitudes 
una especie de "cofradía espiritual" que ate­
nuaba las diferencias sociales o jerárquicas 
que sin duda había entre ellos. Y he de de­
cir que en la lógica de la interpretación 
adoptada por el autor, más importante le re­
sultaba a él mantener incólume su visión un 
tanto idílica que tratar de explicar, por ejem­
plo, las desavenencias irreductibles que se 
dieron entre los religiosos y los mílitares; en­

caso, el mallorquín 
Serra, que hablaba el catalán y que se con­
gratulaba cuando encontraba a alguien con 
quien pudiera hablar en esa lengua, y Fages, 
el de Guissona, que también tenía el cata­
lán como lengua madre. Los catalanes de la 
obra historiográfica de Josep Soler tenían 
que funcionar en armonía para que la suya 
fuera una obra colectiva, casi diríamos una 
obra nacional. 

Agregaré a todo esto que, con sus estu­
dios, nuestro autor quiso también reparar 
otra suerte de injusticia: la de la ignoran­
cia, la del olvido. Hablando de Pedro 
Alberni dice: "alcanzó la fama de hombre 
notable, y quienes menos sabíamos de ello 

éramos sus propios connacionales". Quizás 
en esta exclamación podamos ver, sinteti­
zada, la motivación profunda del historia­
dor Josep Soler, un catalán que escribió 
sobre catalanes, primordialmente para ca­
talanes y en catalán. 

Estoy por terminar y no quisiera dejar 
la impresión de que he tratado de insinuar 
aquí que el catalanismo manifiesto de 
nuestro autor sesga su obra y la demerita. 
En realídad, yo considero que ese senti­
miento le sirvió a él de acicate y lo prove­
yó de una validísima justificación 
aplicarse a la investigación y para 
los resultados de ella. El catalanismo de 
Josep Soler era, creo yo, irrenunciable, y 
cierto es que, en el terreno de la investiga­
ción histórica, no lo llevó a falsear los da­
tos de origen documental para ajustarlos a 
algún esquema de interpretación preconce­
bido, sino que sólo lo proveyó de una plata­
forma de observación, que él en ningún 
momento trató de ocultar o disimular. To­
dos los seres humanos, historiadores o no, 
funcionamos indefectiblemente dentro de la 
urdimbre de nuestros sentimientos de iden­
tidad colectiva. De esos sentimientos no 
podemos despojarnos ni cuando escribimos 
un libro de historia ni cuando lo leemos. Si 
alguien pudiera convencernos de que está 
por encima de estas sensibilidades huma­
nas pienso yo que habría que concederle 
el derecho de arrojar la primera piedra. O 

Esther Acevedo (coord.), Hacia otra historia del arte en México. De la estructura colonial a 
la exigencia nacional (1780-1860), México, Conaculta/Arte e Imagen, 2001. 

Tradicionalmente pensamos en el museo 
como un lugar donde se exhiben obras de 
arte, con diferentes salas para presentarlas 
por su estilística, corrientes, temáticas, et­
cétera. Poco pensamos en el porqué de esos 
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ordenamientos y menos aun en las ausen­
cias, en lo que quedó embodegado. Así 
como los museógrafos presentan una se­
rie de objetos artísticos, los historiadores 
escribimos -o así lo creemos- de forma 
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hasta el cabo que llamó de Santa Magdale­
na, situado hacia los 55 grados, latitud nor­
te, altura no alcanzada hasta entonces por 
ningún europeo occidental, y, en fin, Pedro 
Alberni, catalán, aunque no sabemos de qué 
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como Fages; poblador de la bahía de Nutka, 
militar que, se dice, prefería los arados a las 
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blar había que desarrollar la agricultura, que 
buscó el trato pacífico con los indios luga­
reños y que, aprendidas por él algunas pala­
bras de la lengua vernácula, las usó para 
hacer una canción y cantársela a los nati­
vos con la tonada de "Mambrú se fue a la 
guerra". 

Estos personajes que he mencionado son 
como los focos de la atención del historiador 
Soler, pero al mismo tiempo son ejes en tor­
no de los cuales giran otras personas que son 
catalanas también, que son gente de habla 
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aparecer, a veces muy fugazmente, a milita­
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y Miguel Picó), entre otros; y a Miguel 
Constansó, que era ingeniero militar, y a Pe­
dro Pratt y Pablo Soler, que eran médicos; y 
a gente de mar, como Vicente Vila, Mauricio 
Faulia y Manuel Quimper; a religiosos, en 
fin, como Junípero Serra, Juan Crespf, Fran­
cisco Palou, Rafael Verger, Fermín Francis­
co Lasuén y Francisco Garcés, por sólo 
nombrar a los más conocidos. 

No se puede sino decir que ésta era una 
concurrencia notable, porque todos los 
nombrados, y otros que no nombramos por 
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no alargar demasiado la lista, eran hombres 
que tenían una común procedencia en el 
mundo ibérico, y porque, unos más y otros 
menos, todos estuvieron llamados a reali­
zar una obra fundacional trascendente. 
Josep Soler reconocía lo excepcional de la 
situación: "Un conjunto tan importante de 
catalanes dedicados a una empresa común, 
de carácter oficial-escribió-, difícilmen­
te se encuentra en otro periodo de la his­
toria de América". Y podríamos nosotros 
enmendarle la plana y decir: un conjunto 
igual no se encuentra en otro periodo de 
la historia de la América española, al me­
nos no un conjunto que haya tenido una 
presencia tan multiforme y tan decisiva en 
un proceso de expansión colonial. 

En esta "aventura catalana del noroeste" 
vio Josep Soler una especie de reivindicación 
histórica. Circunstancias excepcionales, 
como "la rectificación de la política colo­
nial española llevada a cabo por los prime­
ros monarcas de la casa de Borbón", dice, 
se conjugaron "para poner la empresa [de 
California) en manos de naturales de las 
tierras de lengua catalana, los cuales habían 
sido excluidos de la aventura americana has­
ta aquel siglo". Acto tardío de justicia, éste, 
al que los antiguamente excluidos supieron 
responder con grandeza, nos dirá en todos 
sus estudios el autor que comentamos. 

Josep Soler escribe sobre esos catalanes 
porque obviamente piensa que es de justi­
cia que queden también incluidos en la. His­
toria, la de la hache mayúscula. Escribe con 
un cierto ánimo de exaltación para dar 
cuenta de la índole de los hombres y del va­
lor de su obra: los catalanes sobre los que él 
escribe no son hombres que hayan llegado 
para anatematizar a nadie ni para destruir 
lo establecido, sino que son "colonizadores 
de ánimo conciliador"; sus huestes no son 
conquistadoras, sino "civilizadoras"; fueron 
ellos pioneros que antecedieron a los "pio­
neros del Oeste de Norteamérica" y funda­
dores de lo que ni siquiera alcanzaron a 
imaginar: del que llegaría a ser uno de los 
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más populosos y prósperos estados de la 
Unión Americana. No son necesariamente 
falseamientos fácticos éstos, aunque sí ver­
siones cargadas de un cierto romanticismo. 

Puesto ya a idealizar la "aventura catala­
na del noroeste", nuestro autor afirma que 
esos hombres, a los que, según él, hermana­
ba la lengua, formaron en aquellas latitudes 
una especie de "cofradía espiritual" que ate­
nuaba las diferencias sociales o jerárquicas 
que sin duda había entre ellos. Y he de de­
cir que en la lógica de la interpretación 
adoptada por el autor, más importante le re­
sultaba a él mantener incólume su visión un 
tanto idílica que tratar de explicar, por ejem­
plo, las desavenencias irreductibles que se 
dieron entre los religiosos y los mílitares; en­

caso, el mallorquín 
Serra, que hablaba el catalán y que se con­
gratulaba cuando encontraba a alguien con 
quien pudiera hablar en esa lengua, y Fages, 
el de Guissona, que también tenía el cata­
lán como lengua madre. Los catalanes de la 
obra historiográfica de Josep Soler tenían 
que funcionar en armonía para que la suya 
fuera una obra colectiva, casi diríamos una 
obra nacional. 

Agregaré a todo esto que, con sus estu­
dios, nuestro autor quiso también reparar 
otra suerte de injusticia: la de la ignoran­
cia, la del olvido. Hablando de Pedro 
Alberni dice: "alcanzó la fama de hombre 
notable, y quienes menos sabíamos de ello 

éramos sus propios connacionales". Quizás 
en esta exclamación podamos ver, sinteti­
zada, la motivación profunda del historia­
dor Josep Soler, un catalán que escribió 
sobre catalanes, primordialmente para ca­
talanes y en catalán. 

Estoy por terminar y no quisiera dejar 
la impresión de que he tratado de insinuar 
aquí que el catalanismo manifiesto de 
nuestro autor sesga su obra y la demerita. 
En realídad, yo considero que ese senti­
miento le sirvió a él de acicate y lo prove­
yó de una validísima justificación 
aplicarse a la investigación y para 
los resultados de ella. El catalanismo de 
Josep Soler era, creo yo, irrenunciable, y 
cierto es que, en el terreno de la investiga­
ción histórica, no lo llevó a falsear los da­
tos de origen documental para ajustarlos a 
algún esquema de interpretación preconce­
bido, sino que sólo lo proveyó de una plata­
forma de observación, que él en ningún 
momento trató de ocultar o disimular. To­
dos los seres humanos, historiadores o no, 
funcionamos indefectiblemente dentro de la 
urdimbre de nuestros sentimientos de iden­
tidad colectiva. De esos sentimientos no 
podemos despojarnos ni cuando escribimos 
un libro de historia ni cuando lo leemos. Si 
alguien pudiera convencernos de que está 
por encima de estas sensibilidades huma­
nas pienso yo que habría que concederle 
el derecho de arrojar la primera piedra. O 
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ordenamientos y menos aun en las ausen­
cias, en lo que quedó embodegado. Así 
como los museógrafos presentan una se­
rie de objetos artísticos, los historiadores 
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organizada, cronológica o temáticamente. 
Pero también dejamos embodegados acon­
tecimientos, soslayamos documentos, pre­
sentamos argumentaciones incompletas, en 
fin, tratamos de ocultar todo aquello que 
pudiera contradecir nuestras hipótesis. Ha­
cia otra historia del arte en México. De la es­
tructura colonial a la exigencia nacional 
(1780-1860) nos presenta salas olvidadas 
del museo, saca de la bodega los objetos 
cubiertos de polvo, cuestiona la museo­
grafía de las salas principales, le ofrece al 
visitante una mirada distinta a la historia 
del arte en México desde el ocaso de la 
Colonia a la primera mitad del siglo XIX. 
Annick Lempériere señala cómo las reali­
zaciones arquitectónicas y urbanísticas re­
publicanas en la ciudad de México fueron 
inexistentes antes de 1860. Ante la nece­
sidad de transformar los espacios religiosos 
y políticos del Antiguo Régimen en espa­
cios seculares, republicanos y cívicos, tra­
dicionalmente se ha argumentado la falta 
de recursos y las luchas internas; sin em­
bargo, la autora añade falta de audacia e 
imaginación. Como señala Luis Gerardo 
Morales, el proyecto de José María Luis 
Mora para dotar a los inmuebles eclesiásti­
cos de funciones civiles no tuvo eco en 
1833. En nuestro museo sería una sala im­
portante, grande por su temática pero con 
obras menudas, bocetos, proyectos de es­
tatuas y monumentos que nunca se reali­
zaron. Las fiestas del16 de septiembre con 
su arquitectura efímera y la apropiación cí­
vica del espacio de la Alameda fueron la 
excepción. Igualmente efímeras eran las 
palabras dichas en los discursos alusivos. 
Los oradores convertían la ocasión en una 
disputa por la paternidad de la nación. Para 
los conservadores, la debía tener Agustín de 
Iturbide; para los liberales, Miguel Hidalgo. 
Por ello, cuadros como "La patria liberada 
por Hidalgo e Iturbide", que aparece en la 
portada del libro que hoy nos reúne, sería 
poco usual, como señala Esther Acevedo, 
pues el panteón heroico estaba muy lejos 
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de haberse definido. De cualquier forma no 
hay que olvidar que sí existió un intento, 
aunque efímero, por unir las hazañas de 
ambos héroes y sus movimientos, el de 
Dolores con el de Iguala. El cuadro ya se­
ñalado formó parte de esta corriente uni­
ficadora. Simbólicamente era el término 
ideal para esta disputa. De ahí el acierto de 
elegirlo como portada, pues su sola presen­
cia cuestiona el maniqueísmo de la histo­
ria oficial a la vez que muestra el poder de 
las imágenes, y el porqué algunas de ellas 
trataban de ser ocultadas; de nuevo vemos 
lo útil que resultan las bodegas. 

De regreso al ambiente político del XIX, 
con el desastroso resultado de la guerra de 
184 7 contra Estados Urlidos, los conserva­
dores verían con creciente y amarga nos­
talgia la época gloriosa de la consumación 
de la independencia por Iturbide, quien a 
diferencia de Hidalgo, logró la independen­
cia con una mínima violencia y bajo signos 
alentadores de reconciliación; una nación 
llena de buenos augurios, y no una patria 
despeñándose, con cuerno de la abundan­
cia incluido. De un pueblo liberado pasába­
mos a ser un pueblo dominado nuevamente, 
en peligro de perecer. Fausto Ramírez nos 
muestra cómo la pintura académica de tema 
bíblico tenía conscientemente un pie bien 
puesto en la realidad. El cautiverio de los 
hebreos era uno de esos temas y la referen­
cia al estado de postración del país es evi­
dente. También lo sería el mensaje que 
daba un hálito de esperanza: las desgracias 
no las sufría cualquier pueblo, sino el pue­
blo elegido. Eran pruebas que nos ponía el 
Todopoderoso. La predestinación era parte 
fundamental del guadalupanismo, pues la 
virgen morena, como nos recuerda Jaime 
Cuadriello, se decía con frecuencia que 
"nada hizo igual con ninguna otra nación". 
No olvidemos que ese mismo tema bíblico 
del cautiverio fue usado por un joven com­
positor, Giuseppe Verdi, quien al estrenar 
su ópera Nabucco no podía creer la magni­
tud de su éxito, el público deliraba, iden-
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tificado por completo con el pueblo cauti­
vo: Verdi se convertía en el símbolo del na­
cionalismo italiano. Fausto Ramírez también 
menciona otros temas bíblicos asociados a 
rivalidades familiares, como el de Caín y 
Abe!. En el discurso político de la época se 
hacía constante referencia a olvidar las lu­
chas fratricidas. 

La representación escultórica y pictórica 
de los héroes estuvo influida por los cáno­
nes de la academia, como nos dice Stacie 
Widdifield y Eloísa Uribe. Pero también por 
las descripciones de la Historia antigua de 
México, que buscaba equiparar las culturas 
prehispánicas con las de la antigua Grecia 
y Roma. Así aparecen Cuauhtémocs y 
Moctezumas aclavijerados, reflejando noble­
za y fuerza física. El clasicismo no tenía una 
finalidad puramente estética, pues se 
adecuaba al propósito de construir un pasa­
do idealizado que reafirmase la identidad del 
país, ya sin las ataduras peninsulares. 

Seguimos recorriendo nuestro imagina­
rio museo. Una sala poco iluminada, hasta 
medio escondida, donde vemos escenas de 
la vida doméstica. Angélica Velázquez nos 
muestra los cuadros costumbristas de dos 
pintoras mexicanas del XIX; a las mujeres no 
se les permitía ser alumnas regulares de la 
Academia de San Carlos, pero sí exponer en 
algunas ocasiones, casi siempre en su cali­
dad de señoritas, pues su oportunidad ter­
minaba cuando se casaban. El valor de los 
cuadros estriba en la capacidad que tuvie­
ron las hermanas Sanromán para la compo­
sición, de forma que las escenas de su vida 
doméstica fueron hechas desde su punto de 
vista, lo cual nos permite atisbar su mundo. 
El creciente interés en la historia de la vida 
privada y en los estudios de género segura­
mente hubiera llevado estas obras a una sala 
mejor iluminada y menos escondida. 

La fotografía, por estar en la frontera 
entre arte, técnica, actividad comercial y 
profesión, también ocupa una sala aislada 
en el museo. Rosa Casanova nos muestra 
cómo la foto de paisajes o ruinas arqueoló-

HISTÓRICAS 65 

gicas tuvo mayor mercado en el extranjero, 
mientras que el retrato fue mejor aceptado 
en el mercado interno. La sociedad mexi­
cana difícilmente aceptaba la representa­
ción realista que daba la fotografía, de ahí 
que los negocios que hacían retratos tuvie­
ran toda una escenografía para dignificar o 
engrandecer a la persona retratada. Lo mis­
mo sucedió con la fotografía de los tipos po­
pulares que la literatura costumbrista, de 
mano con la litografía, había descrito y es­
tereotipado, resaltando aspectos graciosos de 
los personajes, mientras que la fotografía los 
presentaba con toda su miseria y suciedad. 
La presentación de tipos populares tanto en 
litografía como en pintura tuvieron un gran 
éxito, y, como dice Widdifield, ofrecían una 
buena dosis de exotismo que era muy apre­
ciado tanto en el país como en el extranje­
ro; "el mestizo de la ciudad -señala Esther 
Acevedo- aparecía mitificado, como un 
tipo curioso, y el campesino y el indígena se 
exhibían como presencias típicas, no como 
sujetos de acción". Estas imágenes tuvieron 
tal poderío, que aun cuando el pulque se 
transportaba ya por ferrocarril se seguía re­
produciendo e imaginando al vendedor de 
pulque llevándolo a pie y en recipientes 
de cuero. 

Como la fotografía lo será en el XX, en 
el siglo XIX la litografía será el medio por el 
cual la sociedad exija a la prensa ver imáge­
nes de todo: batallas, retratos de personajes, 
modas, novedades científicas, etcétera. Ál­
bumes como México y sus alrededores pre­
tendían mostrar la riqueza del país, en 
particular de su capital. Mientras que el ex­
tranjero buscaba en esas imágenes lo exóti­
co, el observador mexicano buscaba los 
indicios del progreso y la civilización del país. 
Los viajeros, con el ideal romántico de la 
contemplación del paisaje, contribuyeron a 
conformar -dice Widdifield- una "geo­
grafía simbólica de la nación", sobre todo 
con las imágenes del valle de México, ro­
deado de montañas, que constituían un lí­
mite natural entre lo rural y lo urbano. 
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organizada, cronológica o temáticamente. 
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de haberse definido. De cualquier forma no 
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puesto en la realidad. El cautiverio de los 
hebreos era uno de esos temas y la referen­
cia al estado de postración del país es evi­
dente. También lo sería el mensaje que 
daba un hálito de esperanza: las desgracias 
no las sufría cualquier pueblo, sino el pue­
blo elegido. Eran pruebas que nos ponía el 
Todopoderoso. La predestinación era parte 
fundamental del guadalupanismo, pues la 
virgen morena, como nos recuerda Jaime 
Cuadriello, se decía con frecuencia que 
"nada hizo igual con ninguna otra nación". 
No olvidemos que ese mismo tema bíblico 
del cautiverio fue usado por un joven com­
positor, Giuseppe Verdi, quien al estrenar 
su ópera Nabucco no podía creer la magni­
tud de su éxito, el público deliraba, iden-
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tificado por completo con el pueblo cauti­
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Terminando el recorrido por nuestro 
imaginario museo, sólo nos queda inspec­
cionar en la bodega. Como el ¡nuseo es 
grande, pues lleva a cuestas la historia del 
arte desde fines del XVl!l hasta mediados 
del XIX, hay que creer que lo guardado que­
dó ahí de manera intencional y no por falta 
de espacio. En 1824, cuando España había 
repudiado el Plan de Iguala, cuando ame­
nazaba con la reconquista desde el fuerte de 
San Juan de Ulúa, el pasado colonial fue 
cuestionado de manera más severa. Fue en­
tonces que la estatua ecuestre de Carlos IV, 
El Caballito, fue embodegado. Era el símbolo 
más evidente del poder centralizador de los 
Borbón, en el corazón mismo de una nación 
que estrenaba constitución republicana y, 
por sí fuera poco, federalista. 

Aunque los criollos querían mostrar al 
mundo que el pasado prehispánico era dig­
no de admiración, no supieron qué hacer 
con la Coatlicue, la diosa mexica de la tie­
rra, con su falda de serpientes y corazones 
sangrantes. Esa imagen iba en contra de 
lo que se consideraba moderno y civiliza­
do, e incluso abonaba al argumento de 
una cultura sanguinaria que los españoles 
habían "salvado" de la idolatría. Por ello la 
Coatlicue no sólo fue encerrada, sino ente-
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nada y olvidada. He insistido en estas dos 
obras y su destino de estar entre telarañas, 
por un buen tiempo, ya que varios de los 
autores se refieren a ello. Y ésa es una de 
las mejores virtudes de este libro, difícil 
de lograr en una obra colectiva: la capa­
cidad de complementar múltiples miradas 
sobre una obra de arte, sus posibles signifi­
caciones, los motivos de sus autores, el im­
pacto que tuvo, etcétera. El libro es, 
finalmente, como un museo sujeto a infi­
nidad de miradas, las de los autores sobre las 
obras, las de los lectores sobre las propias 
imágenes -estupendamente reproducidas 
por cierto-, y los discursos acerca de las 
mismas. Pero el visitante está lejos de salir 
como aquel que visitó el Museo Nacional 
en 1827: "Los que lo visitan salen con la 
misma ignorancia que cuando entraron en 
él, pues ni las obras de la antigüedad tic­
nen explicaciones, ni allí hay alguien inte­
lígente a quien preguntarle". Al contrario, 
en el libro encontramos respuestas inteli­
gentes y variadas que nos ponen a pensar 
en las imágenes vistas, y en el movimien­
to que sigue la historia del arte mexicano. 
Mi invitación a todos a pagar la entrada 
-comprar el libro- a este museo, asegu­
rándoles que no se sentirán defraudados. O 
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NOVEDADES EDITORIALES 

LIBROS 

Joseph Marius Alexis Aubin, Memorias sobre la pintura di­
dáctica y la escritura figurativa de los antiguos mexicanos, 
ed. e introd. de Patrice Giasson, trad. de Francisco 
Zaballa y Patrice Giasson con la colaboración de David 
Silva, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2002, 
XIV+ 122 p. (Cultura Náhuatl. Monografías: 26.) 

En el año 1840, cuando Joseph Marius Alexis Aubin deci­
dió vender el Colegio de Enseñanza Superior que había 
creado en México y regresar a Francia, llevaba consigo la 
más importante colección de documentos prehispánicos y 
coloniales conocida hasta entonces, misma que constaba, 
entre otras cosas, de todo lo que había podido rescatar de la 
famosa colección de Boturini. A pesar de su importancia, 
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el precioso material quedó desconocido por la mayoría de los científicos hasta el año de 
1889, cuando Eugene Goupil, a quien Aubin había vendido su colección, decidió expo­
ner las piezas más importantes en la famosa Exposition Universelle de París. 

Si bien se le formularon a Aubin algunas críticas por el exagerado celo con que guar­
daba el material que había acumulado y por el reducido número de publicaciones que 
realizó, sus trabajos continúan siendo pioneros, tal como lo demuestra el presente texto, 
originalmente titulado Mémoires sur la peinture didactique et l'écriture figurative des anciens 
mexicains, y que por primera vez se presenta traducido por completo al español. 

Miguel León-Portilla (edición), Bemardino de Sahagún. 
Quinientos años de presencia, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Instituto de Investiga­
ciones Históricas, 2002, 280 p. (Cultura Náhuatl. 
Monografías: 25). 

Este libro reúne un conjunto de estudios sobre diversos 
aspectos de la vida y obra del insigne franciscano. Tales 
estudios, debidos en su mayoría a investigadores bien 
conocidos de la UNAM y de otras instituciones como la 
Universidad de Toulouse, fueron presentados original­
mente en conferencias dentro de un ciclo en el que se 
conmemoraron los 500 años del nacimiento de 
Bernardino en 1499. Las conferencias se impartieron en 
el Auditorio principal del Museo Nacional de Antropo­
logía e Historia de la ciudad de México, del 13 de abril 
al20de iuliode 1999. 

HISTÓRICAS 65 

BERNARDINO DE SAHAGÚN 
Ql!IXIESTOS AllOS DE PlESE~ClA 

U•l<:11~ 
'lí~t.LU~.fV<t:tiU.\ 

41 

'''i'>·.·•c¡•C~•¡:••· '''''~:·;;--y,, --------------



Terminando el recorrido por nuestro 
imaginario museo, sólo nos queda inspec­
cionar en la bodega. Como el ¡nuseo es 
grande, pues lleva a cuestas la historia del 
arte desde fines del XVl!l hasta mediados 
del XIX, hay que creer que lo guardado que­
dó ahí de manera intencional y no por falta 
de espacio. En 1824, cuando España había 
repudiado el Plan de Iguala, cuando ame­
nazaba con la reconquista desde el fuerte de 
San Juan de Ulúa, el pasado colonial fue 
cuestionado de manera más severa. Fue en­
tonces que la estatua ecuestre de Carlos IV, 
El Caballito, fue embodegado. Era el símbolo 
más evidente del poder centralizador de los 
Borbón, en el corazón mismo de una nación 
que estrenaba constitución republicana y, 
por sí fuera poco, federalista. 

Aunque los criollos querían mostrar al 
mundo que el pasado prehispánico era dig­
no de admiración, no supieron qué hacer 
con la Coatlicue, la diosa mexica de la tie­
rra, con su falda de serpientes y corazones 
sangrantes. Esa imagen iba en contra de 
lo que se consideraba moderno y civiliza­
do, e incluso abonaba al argumento de 
una cultura sanguinaria que los españoles 
habían "salvado" de la idolatría. Por ello la 
Coatlicue no sólo fue encerrada, sino ente-

40 

nada y olvidada. He insistido en estas dos 
obras y su destino de estar entre telarañas, 
por un buen tiempo, ya que varios de los 
autores se refieren a ello. Y ésa es una de 
las mejores virtudes de este libro, difícil 
de lograr en una obra colectiva: la capa­
cidad de complementar múltiples miradas 
sobre una obra de arte, sus posibles signifi­
caciones, los motivos de sus autores, el im­
pacto que tuvo, etcétera. El libro es, 
finalmente, como un museo sujeto a infi­
nidad de miradas, las de los autores sobre las 
obras, las de los lectores sobre las propias 
imágenes -estupendamente reproducidas 
por cierto-, y los discursos acerca de las 
mismas. Pero el visitante está lejos de salir 
como aquel que visitó el Museo Nacional 
en 1827: "Los que lo visitan salen con la 
misma ignorancia que cuando entraron en 
él, pues ni las obras de la antigüedad tic­
nen explicaciones, ni allí hay alguien inte­
lígente a quien preguntarle". Al contrario, 
en el libro encontramos respuestas inteli­
gentes y variadas que nos ponen a pensar 
en las imágenes vistas, y en el movimien­
to que sigue la historia del arte mexicano. 
Mi invitación a todos a pagar la entrada 
-comprar el libro- a este museo, asegu­
rándoles que no se sentirán defraudados. O 

HISTÓRICAS 65 

NOVEDADES EDITORIALES 

LIBROS 

Joseph Marius Alexis Aubin, Memorias sobre la pintura di­
dáctica y la escritura figurativa de los antiguos mexicanos, 
ed. e introd. de Patrice Giasson, trad. de Francisco 
Zaballa y Patrice Giasson con la colaboración de David 
Silva, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2002, 
XIV+ 122 p. (Cultura Náhuatl. Monografías: 26.) 

En el año 1840, cuando Joseph Marius Alexis Aubin deci­
dió vender el Colegio de Enseñanza Superior que había 
creado en México y regresar a Francia, llevaba consigo la 
más importante colección de documentos prehispánicos y 
coloniales conocida hasta entonces, misma que constaba, 
entre otras cosas, de todo lo que había podido rescatar de la 
famosa colección de Boturini. A pesar de su importancia, 

~.~l·'~~~. <.:\ '~ \~ ::'J 
(<f".N.~ ') \ ~ 
/ ~ (;..¡ P, • 

.,,~7 \. -~~j "' •• -- ... 1 ¡; .... 

, ............... ÁUIUI_ 

MI!MOILI.S !OUt; 
LA PINTURA DIDACTICA 

YLAESCRITURAFIGURATIVA 
DE Uli.INTIGllOS loii!JIC.IHOS 

u 
...._...~.,_--.:.. 

el precioso material quedó desconocido por la mayoría de los científicos hasta el año de 
1889, cuando Eugene Goupil, a quien Aubin había vendido su colección, decidió expo­
ner las piezas más importantes en la famosa Exposition Universelle de París. 

Si bien se le formularon a Aubin algunas críticas por el exagerado celo con que guar­
daba el material que había acumulado y por el reducido número de publicaciones que 
realizó, sus trabajos continúan siendo pioneros, tal como lo demuestra el presente texto, 
originalmente titulado Mémoires sur la peinture didactique et l'écriture figurative des anciens 
mexicains, y que por primera vez se presenta traducido por completo al español. 

Miguel León-Portilla (edición), Bemardino de Sahagún. 
Quinientos años de presencia, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Instituto de Investiga­
ciones Históricas, 2002, 280 p. (Cultura Náhuatl. 
Monografías: 25). 

Este libro reúne un conjunto de estudios sobre diversos 
aspectos de la vida y obra del insigne franciscano. Tales 
estudios, debidos en su mayoría a investigadores bien 
conocidos de la UNAM y de otras instituciones como la 
Universidad de Toulouse, fueron presentados original­
mente en conferencias dentro de un ciclo en el que se 
conmemoraron los 500 años del nacimiento de 
Bernardino en 1499. Las conferencias se impartieron en 
el Auditorio principal del Museo Nacional de Antropo­
logía e Historia de la ciudad de México, del 13 de abril 
al20de iuliode 1999. 

HISTÓRICAS 65 

BERNARDINO DE SAHAGÚN 
Ql!IXIESTOS AllOS DE PlESE~ClA 

U•l<:11~ 
'lí~t.LU~.fV<t:tiU.\ 

41 

'''i'>·.·•c¡•C~•¡:••· '''''~:·;;--y,, --------------



El propósito fue analizar y poner de relieve el contenido de cada uno de los doce 
libros de que consta la Historia general de las cosas de la Nueva España, obra principal 
de Sahagún. La atención se concentró además en el libro de Los coloquios entre los 
primeros doce franciscanos y un grupo de sabios nahuas. 

Al publicar estos textos se quiere propiciar nuevas formas de aproximación al pen­
samiento y metodología de Sahagún, así como a los testimonios indígenas que hizo 
transcribir a lo largo de sus investigaciones en varios lugares de la región central de 
México. 

lOS SllCIII'AIDIIIIIIIACIIINOA 
y sus I'IOIIII:I:!l8 ---· -'--

Leonor Ludlow (coord.), Los secretarios de Hacienda y sus 
proyectos (1821-1933), 2 t., México, Universidad Nacio­
nal Autónoma de México, Instituto de Investigaciones 
Históricas, 2002 (Historia Moderna y Contemporánea 
38-39). 

Las veinticinco monografías que constituyen los dos tomos 
de Los secretarios de Hacienda y sus proyectos (1821-19 3 3) 
tienen el objeto de reconocer el peso de la inestabilidad 
política y del deterioro mercantil en la desintegración fis­
cal y monetaria que padeció el país por cerca de un siglo, 
hecho que limitó la capacidad de maniobra de las aproxi­
madamente cien personas que detentaron la cartera de 
la Hacienda pública. En el proyecto participó más de una. 
veintena de investigadores de diversas instituciones de 

educación superior del país, que analizaron distintos periodos preguntándose acerca 
de los elementos biográficos que determinaron el ascenso de quienes dirigieron la 
Secretaría, así como el estado del erario público al asumir el cargo. Todo ello con el 
objeto de explicar, con la mayor certeza posible, el impacto de las soluciones o pro­
yectos puestos en marcha, y el de aquellos que fracasaron o tropezaron con intereses 
o condiciones materiales infranqueables. 
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